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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  T  F A R M A C I A ,  
C9NSA6BA60 Á LOS INTERESES SiOIUÍ.ES, CIENTÍFItOS Y PliOFESÍON.lUS BE m  CUSES Kli.ICAS.

, MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIODICO.

Se publica E l Siglo  Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas, 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la susoricion es 3 pesetas el trimestre on Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y 13 el año on las provincias; *0 pesetas 
el año en Ultramar, y *5 en Filipinas, Amúríca y en el extranjero.—Puedo hacerse la susoricion en las oficinas dvl periódico, calle de la 
Magdalena, nv>m. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en casa do los comisionados de laa provincias, preferentemente por medio de 
Ubrauias del giro mutuo ó de letras de fácil cobro ó, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra) certificando la carta 
qne los contenga.—La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones en el extranjero, Parts, D. C. A. Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
ADVERTEliCI.4 . I l o  n d u i l U é m l o B C  l a s  « s e l l o s  clo g u e rra »  e n  p a g o  d o  d e re c h o  do tim bre^ s c r ¿ n  d e v u e lto s  ó  los 

Mueritores que lo s  re m ita n  cu  p a g o  de sn  sn scr lc io n .

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F e r n a n d e z  I zq u ier d o , ex-diputado y primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
ANTIGASTRÁLGICO SAULUíO.

Cura admirablemente la «gastralgia» ó dolor nervioso del 
Mtómago y las «dispepsias» ó digestiones difíciles, y todos 
1«8 «trastornos estomacales y  nerviosos,» como el «remedio 
wpremo d infalible.» Ya procedan exclusivamente del estó- 
iDago y sean ó no dolorosas, consistan en trastornos gástri­
cos, en parálisis de las funciones digestivas, sean bullmicas 
i con sensación de hambre, ñátulentas, con acedías, inape- 
^noia, debilidad, ardores, histerismo, etc., ó ya procedan de 
ifocciones urinarias y  uterinas, de estreñimiento habitual, 
«el corazón, del hígado, de herpetismo, de escrófulas, tu- 
oercnlismo, de sífilis, de reuma ó gota, de vértigo estomacal, 
“0 úlcera 6 de cáncer del estómago, y todas las afecciones 
Jwviosas del vientre, estómago y cabeza. Cada frasco de 
120 dósis con estensa inst uccion sobre las divsrfas formas 
J orígenes de esta boy ya curable enfermedad, 40 reales.— 
úulor, P. F . Izquierdo.

DETmCIHA IHPALIBli:.
Es el consuelo de las madres, pues salva de la muerte á 

los niños que sufren la dentición. Facilita la salida y des- 
‘fi'ollo do la dentadura, devolviendo la salud á los uifioS, 
Imitándoles el martirio de los dolores de laa encías, del fue- 
8? de la erupción dentaria, de los trastornos del estómago y 
Bontre, vómitos, diarrea, convulsiones epilépticas ó alfere* 

el eicanijamionto y todos los accidentes y consecuon- 
>̂88 de la denticiou penosa ó difícil. Reaparece la baba y se 

íesnitQan los niños al benéfico influjo de la «Denticina.» 
con 18 dósis, 12 rs , y 4 rs. más se remito certificada. 
caja salv£.^al niño siempre, pero á veces se necesitan 

“,̂ 8 cajas para «iesencanijarle,» y se remiten dos por 20 rs. 
¡¡-ido asombroso.» También, hay el «jarabe» de la «denti- 

frasco, 8 i;s., para el sistema de frotación do las cu- 
p*® y que reaparezca la baba y se calme la picazón.—Autor, 
^‘ii. Izquierdo.

, ^-alentura?, cuartanas, tercianas, cotidianas, rebeldes y 
enignas,» se curan con las «pildoras febrlf age infalibles» de 
®inandtz, conocidas en todo el oibp. Caja de 81 pildoras 

rebeldes, 24 rs., y  do 40 para benigoas, 12 rs. Con 3 rs. 
 ̂*8 80 remiten certificadas. Pueden tomarse sin pTecaucio- 

drVo'^ tienen rival, sisndo su éxito seguro é infalible. Ma- 
Bd, Pontejos, 6, Pablo Fernandez; y Calzada de Oropeaa, 

P cviucia de Toledo, viuda de F. Fernandez. Por 114 ib . van 
cajas.

p  PILDORAS SALUTÍí'ERAS.
^[S^nte derivativo, desobscjuyente, contra el estrefii- 

pertinaz, usadas contra la suciedad del estój ago, 
de cabeza, lídcciones del hígado y de la piel, e/isi- 

iQo ’ , ictericia, melancolía, obesidad, liisttrig.
la o 1 ’ y  extinguen los humores que ss cargan á

*be/o, vista, cara, boca, gargi^nta y pecho, devolviendo

en pocas horas la salud perdida por tan frecueite causa. 
Caja con 50 píldoras, 12 rs.

REUMA Y  OOTA.
Se curan pronto usando las píldoras «antireumáticas» ó las 

«antigotosas.» Caja, 20 rs ., y con 3 rs. más se remiten. Se 
cura mejor y  más pionto, usando, á la vez en fricciones el 
bálsamo «antíreumátíoc» ó el «antigotoso» de P. F. Izquier­
do. Frasco, 20 rs. No hay remedios mejores para los estados 
agudo y crónico.

ANTICATARRALES
de Izquierdo. Lo mejor que se conoce para loa «constipados,» 
que se curan en horas sin hacer cama; la destilación de las 
narices, las «toses catarrales y  netvioeas» y todas las afec­
ciones del «pecho y vius respiratorias,» siendo el mejor «an- 
tilísico, entiasmático y anticatarral,n probado hasta la evi­
dencia. El «Elixir auticatarral,» fraico de 20 y 10 rs. para 
los que prefieren líquidos, y las «pildoras anticatarralds.» Ca­
jas de 20 y 10 re. para los que prefieren sólidos, y las píldo­
ras se remiten con 3 rs. roáa. Extio seguro.

MEDIC.AMENTOS DE BREA,
«Jarabe concentradísimo de b/ea;» frasco, 8 ra. y el «ioda- 

den 12 rs. «Agua concentradíoima de brea,» mejor que el li­
cor; frasco, 8 rs. y Ja «lodada,» 12 rs.; «catarros» respiratorios 
y  urinarios, inapetencia, flojos de loa oidos. Con el agna se 
lavan é iayeccionan úlceras y  senos por cáríes que se curan 
así. Son inmejorables estos «pioduotos de brea» que reúnen 
mucha y bien disuelta «brean en poco vclúmon.

AGUA MINERAL SULFUROSA.
Usada en los catarros crónicos, pulmonal, de la vejiga, del 

oido, da la nariz, laringe, brotqnio?, tisis, flujos mucosos, 
berpsp, afeocionís de la piel, reuma, gota, venéreo, escrófu­
las, etc., como alterante que mod ñca la afección ó estado de 
los órganos y como específico contra loa humores ó vicios bu - 
morales. Botella de 24 onzas 4 rs.

TISIS Y TOSES.
Preservan á los preiispuestos á contraer la tisis les «jara­

bes da hipofosfito,» ya sea el de «cal,» ya el de «sosa,» de- 
vuelvín oí fósforo que han perdido los tísicos, calmau la toa 
y cesan los sudores nocturnos. Fórmula dal D/. Churchill, 
elaborados por Izquierdo, é iumejorabl-ns; cada frasco 12 rs,

MAGNESIA DOBLE.
«Efoivesccnte,» antibiliosa, purgante suave qae corrige <o- 

dos lob desarreglos del eeiómago, '.bsorbe sus gases, oora sus 
trastornos y loa gáslrico-bli* so>; desembarázalas vías di- 
geetivas, da tonicidad y fortifica el estómago, extingue las 
a:cide,.es y las afecciones de cab.za, ruidos, mareos, jaqna- 
ca, flatos, digPBLiones difíciles, etc Frasco con muchas dó- 
sia 8 rs.

LOS PECnOS.
«Pomada» contra sus «grietas,» que se curan on tres dias 

frasco 8 rs.; y «linimento preservativo,» qua usado dos mosee
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antee del parto evita laa afecciones de los pechos, grietas, 
pelos, postomas, etc.; frasco 10 rs.

KÜTEICINA UNIVERSAL,
«Nutrimento alimenticio med'cÍQali) de las plantas más nu­

tritivas, de la más esq -isita carne y do los peecados más sa- 
bri sos, y por tanto do aves, peces, carne, fécnlas, gelatinas y 
«aceito oígaiio baoajao, lacto fosfato de cal, ioduro ferroso,» 
tónicos selectos y antifcspaemódicos, naturales ó antinervio- 
S08, dispuesto ea pastillas, siendo sus propiedades aliraenti* 
cías, curroborantep, tónicas, usudo calas demacraciones, con­
valecencias y afecciones nerviosas. Caía con 230 pastillas 
16 ra.

mCAOOS DE BACALAO.
«Ac9Ítes> inmejorables y baratos «Aceite hígado bacalao 

oscuro, 12 rs. bidella de cuartillo y medio, y  6 rs. libra, 4 rs. 
media y 2 rs. cuarterón. «Rojo.» botell* de libra, 12 rs.; «cla­
ro ó desinfectado,» 16 rs.; de «lija rojo,» 12 re.; de «lija cla­
ro,» 16 rs.; «Aceite hígado bacalao ferruginoso,» 20 rs. fras­
co. Son gérinen fecuti lo de calorizacioir y remedio de la mi­
seria fisiológica, usacloj en las escrófulas, raquitis, debilida­
des, cncanijamicnto, demacraciones, etc.

irUMOUFS Y ESCEÓrULlS.
Tolos loa «vicios bumora[ca>> que empoazoBando la sangre 

cau'an «iemaoracíones, oncinijauiicntos,» raquitis, debili­
dad, sean escrofulosos ó horpéticos ó sifiiítícos, ya estén en 
forma de bu tos, lamparones, infartos, erupciones, úlceras, 
etcétera, y los flujos re  las señoras, los catarros respirato­
rios y urinarios, los senos fistulosos, el linfatismo, la pobre­

za do la sangre, los ardores de orina y afecciones útinariu 
y uterinas, esterilidad, escoriaciones, supresión de las reglu 
sifilides, estomatitis ó salivación, sarna, tifia, tumores, h«- 
pbtismo, asma nerviosa, tisis, toses, afecciones del peclioj 
de los pechos, infartos lácteos, humores fríos, bronquitis 
inapetencias, clorosis, escorbuto y, en una palabra, caaníi 
depende de humores de la sangre, «se cura radical y positi­
vamente con los productos de extracto de hojas frescas cit 
nogal iodado,» que única y cxclosivamente elabora Pabls 
Fernandez Izquierdo, y que han alcanzado un éxito «extraer- 
diñarlo,» pues no hay cosa como los jugos elaborados enli 
«hoja de nogal verde» y combinados con el «iodo puro» tac 
intimamente que sin causar daño en circunstancia algas: 
realizan curaciones sorprendentes; y las «escrófulas, eucaiii 
jamiontos y raquitis,» tan generalizados hoy en niños y adal­
tos, se curan prodigiosamente y con solidez. El «jarabe de 
extracto do hojas frescas de nogal iodado,» frasco 16 rs,, y 
las pildoras Idem, frasco 16 rs. «El jasabe de nogal iodaco 
ferruginoso para cuando, además del «iodo,» se Deceaiti 
«hierro;» frasco 20 rs. El «emplasto» de idem para bultM, 
10 rs. La «pomada do nogal iodado» para úlceras, cieatricei 
manchas, inflamaciones, tumores, etc., frasco do 6 ontis 
24 ra. La inyección de nogal iodado» para inyeccionar bí- 
B03 fistulosos y los órganos sexuales, frasco 20 re. Curacio­
nes sorprendentes con estos productcs. Trasforman al enea, 
nijado en robusto, al escrofuloso en fuerte y  sano, y estio- 
guen dolores, bultos y úlceras por añojo que sea el mal, 
Sanos y enfermos necesitan estos predactos para tener sieDi< 
pra pura la sangre y evitar enfermedades. (205)

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE. TOSES.

Vamos á publicar otra prueba más de los grandes benefi­
cios de las P a st il l a s  d e  B b l m e t , que acreditan que per cada 
caso en que no den resultado, hay mil de raaravilloaos efec­
tos: á esto fin retiramos la carta del Sr. Fuentes, del pueblo 
•’'  VilLconejos, y publicamos la del Sr. Bermejo y de sudo
hija, vecinos de Montanclioz, Cácores, personas que por su 
posición y arraigo son conocidísimas en muchas provincias, 
y  dice asi;

«Sres. Monte'o y Saiz.—Madrid.—Muy señores míos: He 
tenido una bija enferma, de edad de 17 años, desahuciada 
por loe médicos de cabecera, y  de otros dos traídos en con­
sulta, y todos ellos op’naron. la muerte de dicha hija mía, sin 
ninguna ap la ioc. Demacrada, grand-s crecimientos, tos 
continua, dolor de cabeza, esputos con sangre y otros sínto­
mas marcaban que tai bija Anita pronto dejaría de existir. 
Con anuencia d< 1 médico de caHecora nos proporcionamos sus 
P a s t il l a s  d e  B e l m e t . Al tomarlas, la tos, el dolor de cabe­
za y Jo- esputos desaparecieron, y  al finalizar la primera caja 
la enferma pedia da cumer, coiisigaiendo que á las cinco ca­
jas la fr-nferma se restableciese, tomase carnes, buen color y 
salud, habiendo desaparecido toda su enfermedad. Toda mi 
familia da á Vda. las más expr<>8Í?a8 gracias, y en pirticu- 
lar esto padre agraiocido, que en bien de la humanidad 
autoriza á Vds. it. publicación de esta carta,—Pedro Bermejo 
Zíoran n

A (sta ca;ta acompaña otra de su jóven Lija d'.fia Anita 
Bermejo Martin qae. llena de agradecimiento, bendice á las 
P a s t il l a s  d e  B e l m e t , que dtl borde del sepulcro l a  volvie­

ron á la vida, quien á la temprana edad de 17 años tan is' 
minentemente ha visto amenizada.

Más de «ocho mil cartas» obran en nuestro poder por 
estilo, de ellas llevamos publicadas más de «mil,» gozaiií® 
hoy las P a st il l a s  d e  B e l m e t  de un renombre europeo, ctij* 
aceptación y consumo se prueba con haber teñido que moD' 
tar nn escritorio para contestar á tan numerosa correspo"' 
dencia, y  haber traído de París una máquina para pedí* 
atender á los numerosos pedidos de España, Inglaterra, Por* 
tugal y las Américas. Las P a st il l a s  d e  B e l m e t  gozan d e c i 
créoito que no alcaczi jamás ninguna otra preparación; n® 
es nna «ridicula» panacea, es un precioso medicamento q'** 
cura é la gran mayoría de los que á él acuden, y que lo* 
principales médicos ya estudian con atención sus efectos í 
patrocinan á la v sta de,sus resultados.

Puntos de venta en Madrid.—Farmacia de los Sres. Mouter* 
y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9, y en to Í6 s las principa'^ 
farmacias de España y de! extranjero, cuyas depositad®* 
anunciamos el 30 ds cada mes.

Toda la correspondencia y  pedidos se dirigirán en 
forma: Sres. Montero y Saiz, Cjrroiera Alta. 3, y PeZ,° 
Madrid. ' ' ^

Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica de 1®* 
S es. Montero y Saiz y la litografía del pastor en colot** 
Las pas illas verdaderas llevan grabado por no lado Montet® 
y Saiz, y  por otro Paetillas Belmet. En pedidos de seis osj*' 
en adelant», se rebaja el 26 por 100. Precio d© la C8j«i 
t r e in t a  REALES. (206)
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R E S U M E N .

RT17ISTA DE LA  SEMANA.—Principio de una importante 
reforma.—Apertura de clase.?,—Eatablecimientos JibreB.—SEC­
CION DE MADRID.—Revista de corporaciones cieutíficas.— 
TERAPÉÜTICA.-La eserina. -  SECCION PRÁCTICA.— 
Hospital nacional: Clínica médica á cargo del Dr. Corte?:o: casos 
prácticos y consideraciones relativas á la patogenia de las hidro- 
]>esías.—PRENSA MÉDICA.—Tratamiento de las afecciones 
carbuncosas por el método antivirulento.—Muerte ¡)roducida por 
!a introducción del quimo en las vias aereas.—Tratamiento de la 
tisis pulmonar.—El agua caliente en cimjía.—Formulario; Afec­
ciones pniriginosas.—Lavativa contra la disentería.—Tratamien­
to de la misma enfermedad por medio de la carne cruda.—PAR­
TE OFlClAlj.-M onte-pio facultativo.—VARIEDADES.— 
Convenios sanitarios internacionales. — Beneficencia municipal 
do Madrid: Resúmen general ele los enfermos asistidos y acci­
dentes socorridos por los profesores do medicina del Cuerpo facul- 
tfltivo de Beneficencia municipal, durante el mes de Agosto.— 
Resúmen de las observaciones meteorológicas verificadas en el 
Observatorio de Madrid.—¿Qné comeremos?—Parte correspon­
diente al mes de Agosto que los profesores de mediciua del Hos­
pital general elevan á la Exema. Diputación provincial.— ó'nci?- 
fa de la salud publica.—Estado sanitario de Madrid.— Orónica. 
— Comunicado.— Vacante».—Amincios,

Principio de  una importante reforma . — Aper ­
tura DE OLASES.— E stablecimientos libres .

En la Gaceta  del m artes 6 del corriente hemos 
leido un  decreto del Ministerio de la  Gobernación, 
en el cual se dispone que el visitador general de 
k  establecim ientos de Beneficencia y  Sanidad 
forme, por razón de su cargo, p a rte  del Consejo 
Nacional de Sanidad, en  el concepto de vocal nato; 
añadiendo que en lo sucesivo se h a rá  el nom bra­
miento de visitador por e l m inistro  de la  Goberna­
ron á propuesta del referido Consejo.

Hallamos en  esto decreto el principio do la  
realización de u n a  m ira m uy im portante, y  bajo 
este punto de v is ta  merece nuestro  aplauso; pero 
irada más que e l principio.

La sanidad, mejor que la  beneficencia—por ser 
Ls establecimientos generales en  corto núm ero, 
y la inspección de los provinciales , municipales 
yp'articulares, adgun tan to  ofensiva p ara  las Di­
putaciones, A yuntam ientos y  patronatos,—exije 
’TQa inspección general in teligente, celosa y  acti- 

como la  desempeñada en T urquía por el doctor 
^Htoletti, en  F rancia  por el Dr. Fauvel, en Bel- 
&ica por el Dr. Honrad, etc.; cuyos deberes, facul- 
^des y  atribuciones, se bailen convenientem ente 
deslindados. M uchos años hace que venimos sos- 
arriendo la  conveniencia de su creación, y  cada 
dra se arra iga m ás en nuestro  ánim o el convenci- 
^rento de su inm ensa utilidad, reconocida en la  
'^^ferencia san itaria  de París y adm itida en  el 
artículo 8.® del Convenio que allí se celebró.

Pero á  ese im portante destino es preciso darle 
°da la  consideración que se requiere para  su 
dnen desempeño; dotarle decorosamente, é indem ­

nizarlo además do los gastos, las m olestias y  los 
peligros que liabrá de sufrir el que le desempeñe 
p ara  reconocer con frecuencia el estado del serv i­
cio eñ  los puertos y  los lazaretos, p ara  acudir á  los 
puntos donde am enace ó se b ay a  m anifestado una 
epidemia, etc. La inspección de Sanidad, desem­
peñada como la  desempeñó en Francia el difunto 
Dr. Melier y  la  está  desempeñando M. Fauvel, no 
es en E spaña nuevo n i mucho menos: antes y  des­
pués de M asdevall la  encomendó el Gobierno de 
nuestros m onarcas á  distinguidos médicos, y  m u­
chos son los escritos sobre epidemias publicados 
por los módicos inspectores de Sanidad españoles.

Pero la  Inspección san it .ria exige organización 
y  ordenam iento, y  esperamos que el m inistro de 
la  Gobernación no se detenga á  la  m itad  de la  
jornada, creyendo haber bocho bastan te con d is­
poner que h ag a  el inspector parte , como vocal 
nato, del Consejo de Sanidad, cosa m uy  razonalde 
y  oportuna, pero fácil de deshacer de una p lum a­
da por el m inistro que venga en pos. H ay  que dar 
vida, h ay  que acreditar y  p resta r im portancia á 
ese funcionario, haciendo de él u n  poderoso resor­
te  de la  m áquina adm in istra tiva ... jCqántas veces 
propuso su creación el viejo Consejo de Sanidad 
en los diferentes p lanes de reform a san itaria , j a ­
m ás realizados, elevados a l Gobierno! Y en cierto 
proyecto de ley  de Sanidad presentado á las Cor­
tes en 1868 por uno de los directores de este 
periódico, hab ía un  artículo (el 33) concebido en 
los siguientes térm inos:

«La Inspección general de Sanidad é higiene 
pública se h ará  en todo el reino por dos inspecto­
res generales, doctores en  m edicina y  jefes se­
gundos do adm inistración, pertenecientes al cuer­
po do Sanidad civil (proponía la  creación de este 
cuerpo), y  vocales natos del K.eal Consejo de Sa­
nidad.»

Cámbiese, pues, el nombro de V isitador, bien 
poco significativo en  verdad, por el de Inspector., 
elévese aun  m ás en  consideración este destino, 
siguiendo el esp íritu  del decreto; reglam éntese 
convenientem ente el servicio que se le encom ien­
da, y  habrá cabido al Sr. S agasta  la  gloria de 
añadir una im portantísim a rueda á  la  m áquina 
sanitaria , por todo extrem o desconcertada boy y  
no m uy fác il de ordenar, que la m antenga en per- 
pétiio y  regu la r m ovim iento.

No por pedir lo mejor negam os nuestro aplauso 
a lo  bueno, y  el expresado decreto le merece sin  
duda alguna.

—Hallábase en sus postrim erías el mes de Se­
tiem bre; y  el reloj del tiempo m arcaba en su ho-

i\
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rario la  fecha 30; y  el mes de Octubre em pujaba á  
su antecesor deseando hundirle p ara  siem pre en 
los profundos abismos de lo pasado; y  cuando y a  
creíam os ver comenzado el décimo mes de este 
año de g rac ia—no para todos—sin que la  Gaceta  
estam para en  sus colum nas el ta n  deseado reg la ­
mento; cuando y a  desesperados por la  proxim idad 
del curso del 74 al 75, juzgábam os que, como en 
1857, en 1860 y  1868 vendrían  las modificacio­
nes una vez comenzado aquel, ocasionando in ­
mensos perjuicios a la  juven tud  estud iosa , vimos 
aparecer, como saben nuestros lectores, en el ú lti­
mo dia del mes (£uc íinú, el decreto del Sr. N av ar­
ro y  Rodrigo.

Cansados estábam os de repetir que á  ú ltim a hora 
serian las prisas, y  en efecto al menos por esta  vez 
nuestras profecías se cum plieron, con g ran  sen ti­
m iento nuestro , pues además de otros males pro­
ducidos por esa tardanza, ella h a  sido la  causa 
de que la  m atrícula, que debió es ta r term inada 
el últim o dia do Setiembre, h ay a  tenido que veri­
ficarse en  los quince prim eros dias del presente 
mes. Y esto, que á prim era v is ta  no parece tener 
g ran  im portancia, la tiene y  g rande cuando se 
considera que las lecciones que en  todos los 
establecim ientos de enseñanza debieron comenzar 
el dia l . “, no h an  todavía á  la  fecha principiado,

. privando de eso modo ú los escolares de medio 
mes de clase. Hubiera sido en  verdad u n a  cosa 
estraña  el que esta  vez se hubieran  hecho las co­
sas á  su debido tiempo; ¿pero cómo se h an  de acor­
dar de estas f e q a e m s  m iserias  los g rav es perso­
najes?

—La G aceta  todos estos últim os dias ha ven i­
do llena de anuncios de casi todos los distritos 
universitarios de España, declarando cerrados in ­
finidad de establecim ientos libres, tan to  de se­
gunda enseñanza como de enseñanza superior, por 
no haber incoado el oportuno expediente solici­
tando su  continuación. Infinidad tam bién de comi­
siones h an  venido á  la  antes coronada v illa  á  g es­
tionar cerca del Ministro de Fomento para  que 
continúe ta l ó cual facultad en  ta l  ó cual punto; 
las solicitudes de las Diputaciones provinciales y  
de los A yuntam ientos y  los expedientes remitidos 
por los respectivos Rectorados no h an  sido pocos 
en verdad y  apenas h a  habido capital do a lguna 
im portancia que no h ay a  enviado su comisión, su 
solicitud y  su  expediente, desplegando todas una 
laudable actividad. La tris teza  so apoderaba de 
nosotros cada vez que leíamos la  clausura de esta­
blecimientos que en ciertas localidades podían sos­
tenerse con holgura, prestando con ello grandes 
beneficios á la instrucción y  por eso es m ayor 
nuestra  alegría  al leer que ta l ó cual otro se ha

convertido en oficial, costeado por la  diputación, 
Y no es decir con esto que nos duela el ver des. 
aparecer aquellos cuya vida h a  sido raquítica t 
m ezquina, nó, que para v iv ir as í, como planh 
sin  sávia, condenada á  dar estériles frutos, es mil 
veces preferible la  m uerte. P a ra  d ar la  enseñanza 
se necesitan muchos medios que no todos, ni ti 
todas partes pueden reunir.se.

D ecio Garlan .

R IfiS T Á  DE CORPORACIONES ClEilTiFlO A S:

Nuevo procedimiento de transfusión de la sangre.—Per 
foración del tímpano en las sorderas. — Gorrienlei 
eléctricas en las enfermedades de la visión.—Estirpa 
cion de un quiste del ligamento ancho.—La insuflacioi 
de aire para desobstrnir la trompa de Eustaquio.—Con­
secuencias de las inyecciones en las venas. —-Observi- 
clones sobre el éxtasis religioso.

A ca d em ia  de M ed ic in a  de P a rís . E l Sr. Alfon­
so Gueriu ha propuesto un medio de practicar li 
transfusión de la sangre, que por ahora nos parecí 
aplicable únicamente á los animales. Consiste en des­
cubrir dos arterias, una en el sugeto que vá á dari 
sangre y  otra en el que la vá á  recibir; dividirlas'lt 
manera que resulten un estremo central y  otro peri' 
férico, y  poner en comunicación por medio de tutos 
de goma, la parte central de im  sugeto con la perifi- 
rica del otro y  viceversa. De esta manera so liacec®’ 
mun la sangre de los dos individuos, pudiéndose 
cer pasar toda la del uno al través del sistema viS' 
cular del otro.

Para aplicar este procedimiento á  la especie huffli' 
na, se .sobreentiende que el sugeto sano no habría 
recibir la sangre del enfermo, limitándose la oper*' 
cion á hacer pa.sar á este último la del primero por* 
estremo periférico de su arteria» ligando el estre- 
mo central, si no se quería que perdiese una parte 
su sangre para sustitu irla con otra; mas aun así, D' 
nos parece la idea del Sr. Guerin tan  ingeniosií 
practicable como él se imagina. Por más que 
tenemos por muy difícil encontrar sugetos sanos ( f  
se presten á la división de sus arterias, siquiera se** 
de pequeño calibre como la radial, y  por otra 
nos parece que una arteria pequeña daría paso á 
cantidad de sangre demasiado corta para remediar  ̂
tiempo los accidentes que suelen hacer necesarial  ̂
transfusión.

Por ahora, es á nuestro modo de ver el mejor 
dio propuesto para practicar la transfusión de la sa”
gre el de recibir la del sugeto sano cu un recipiierí'

como propone el Sr. Mathieu, y  trasladarla profll* 
mente al enfermo por medio de un aparato aprop^
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do. Así so evita esponcr al que suministra la sangre á 
las flebitis consocútivas ó la introducción en la cavi­
dad de las venas, del estremo metálico de un tubo 
conductor.
--La perforación del tímpano como medio para cu­

rar algunas sorderas, vá adquiriendo cada vez más 
importancia, merced á las asiduas investigaciones 
que se practican con este objeto. El Sr. Bonnafont 
presentó haco poco á la Academia dos instrumentos, 
uno del Sr. Aubri y otro del Sr. Mathieu, construi­
dos especialmente para hacer con ¿xito la operación 
que se acaba de indicar. El primero consiste en un 
trocar, cuya cánula tiene en su estremidad dos aletas, 
que por un mecanismo ingenioso so desplegan hácia 
fuera al tiempo de retirar el punzón. Así queda la 
cánula asegurada en su sitio y sosteniendo la abertu­
ra practicada. El instrumento del Sr. Mathieu es 
una cánula incisiva, con la cual se hace la perforación j 
y que deja otra cánula en la abertura practicada; pero 
esto último tubo si bien tiene un reborde esterior que 
le impide penetrar más de lo necesario, carece de re­
borde interior que se oponga á su salida, debiendo 
retenerle únicamente la presión do los bordes del ori­
ficio de la membrana, provocada por su rápida ten- 
fiencia á la cicatrización.
ElSr. Bonnafont encontraba todavía el inconve­

niente de que podía desgraciarse la operación por al­
gún movimiento del paciente, determinado en virtud 
fio una sensibilidad escosiva de la membrana del tím­
pano Para evitarlo, ha imaginado anestesiar previa­
mente dicha membrana, como on efecto lo ha conse­
guido, mediante chorros vaporosos do óter, adminis­
trados con el aparato Richardson durante minuto y 
medio próximamente.
Preguntado el Sr. Bonnafont sobre los casos en 
ûe está indicada la perforación del tímpano y los 
medios de evitar la lesión de la cadena de huesecillos 
Û0 siguen al mango del martillo, contestó que haco 
más de veinte años tenia consignados dichos casos, 
fiue son los de derrame dentro de la membrana, la 
mercia de la misma, y acaso la parálisis de los mús­
culos de los huesecillos, cosa difícil de comprobar; 
pero que ante todo era preciso cerciorarse de la sen­
sibilidad de los nervios auditivos, lo cual se consigue 
puniendo un reloj de bolsillo sobre las paredes del 
ci'aneo: si se percibe el ruido del volante, principal­
mente en las regiones parietales, cigomáticas y mas- 
tuideaSj dará siempre la operación un resultado satia- 
tuctorio y proporcionado á la sensibilidad de los 
Hervios,
í-n cuanto á la lesión de los huesecillos, manifestó 

*iue Se necesita cierto hábito para practicar la perfo- 
ûcion; porque introduciendo directamente el trocar 

'’Cgun el eje del conducto auditivo, se tropieza fácil- 
*H)üto con la articulación dcl mango del martillo,

bastando para evitarlo dirijir el instrumeutü de arri­
ba abajo y un poco do delante atras, con lo cual es 
posible colocar una cánula de 3 ó 4 milímetros de 
diámetro sin tocar dicho huesecillo.

El Sr. Bonnafont so promete muy buenos resulta­
dos do la práctica ulterior de la perforación del tím­
pano, lisonjeándose de que con el tiempo podrá lle­
gar á ser respecto de la sordera, lo que la de la cata­
rata para la pérdida de la visión.

En medio de las dificultades que ha ofrecido hasta 
el dia la terapéutica especial de his enfermedades del 
üido, merecen acojerse con interés los adelantamien- 
to.s hechos por prácticos tan inteligentes y probos 
como el Sr. Bonnafont, por más que no sean hasta 
ahora tan decisivos y consoladores como pudiéiamus 
desear.

—El Sr. Fort ha presentado varias observaciones 
que propenden á demostrar la utilidad de las cor­
rientes eléctricas, débiles pero continuadas por largo 
tiempo, en la curación de varias enfermedades, y muy 
particularmente de las lesiones do la visión ocasiona­
dos por opacidad del cuerpo vitreo. El método .se re­
duce á usar aparatos compuestos de un corto núme­
ro de elementos, y aplicar sus dos polo.s sobre las sio • 
nes, prolongando su acción largo tiempo, al menos 
por las noches.

Tiempo hace que hemo.s visto á algunos profesoreŝ  
y especialmente al Sr. Hifíelsheim, usar la electrici­
dad de la manera que aconseja el Sr. Fort. Nosotros 
mismos la hemos empleado, ya con aparatos penna* 
nentes, ya mediante aplicaciones interrumpidas y 
periódicas, y á la verdad debemos decir, que en todos 
aquellos casos que son rebeldes á los otros medios 
de tratamiento, no hemos obtenido mayores ventajas 
con este nuevo recurso. Sin embargo, como no puedo 
negarse á la electricidad cierta influencia en todas 
las funciones sensitivas y motrices, como en las pura­
mente nutritivas, no nos resistimos á admitir las ven­
tajas que dice haber observ'ado nuestro colega pa­
risiense. Solamente deseamos que so confirmen, y 
que se especifiquen bien los casos y circunstancias en 
que se hace oportuna semejante medicación.

Sociedad de cirugía de París. El Sr. Augor ha 
dado cuenta de la estirpacion de un quiste der- 
moideo del ligamento ancho en uiia jóven de 18 
años. La lesión empezó á manifestarse por dificultad 
de orinar y dolores agudos al tiempo de efectuarse 
esta función. Advertido el tumor, se hizo una pun­
ción esploradora, que dio por resultado una corta 
cantidad de materia espesa, amarillenta, sebácea, 
donde se encerraban células epiteliales, análogas á 
las do las glándulas sebáceas y las vesículas adi-
pOSiVS.

Estos caracléros y el asiento del tumor ])evmitle- 
rou ditiguosticav un ([uisto dermoideu dcl ligamento
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anclio. Efectivamente, no se percibía por el tacto va­
ginal ninguna prominencia ó depresión que recorda­
se el cuello uterino. En cuanto trasponía el dedo la 
membrana, bímen, encontraba un tumor duro, redon­
deado, aplicado por delante á la cara posterior del 
pubis, enclavado por detrás en la concavidad del 
sacro, llenando toda la vagina y  comprimiendo 
recto y  la vegiga. Dirigiendo ol dedo entre el pubis 
y  el tumor, se percibía un poco á la izquierda de la 
línea media, un repliegue mucoso transversal, cuyo 
fondo no podía esplorarse, y  que correspondía pro­
bablemente al cuello del útero.

Habíanse hedió los padecimientos tan  intolerables, 
que la joven y  sus padres reclamaban la intervención 
inmediata de la cirugía. Sólo se podía pensar en la 
gastrotoinía, para curar pronto y radicalmente á la 
enferma.

Para ejecutar la operación, después de cloroformi­
zar á la paciente, se hizo en la línea blanca uua in­
cisión de 7 centímetros hasta llegar al peritoneo, cu 
el cual se practico una abertura de 5 centímetros. 
So sostuvo el ve'rtice de la vegiga en el ángulo infe­
rior de la herida; y  reconocido el tumor, que estaba 
cubierto por una red vascular perteneciente al liga­
mento ancho, se dividió esta membrana, después de 
lo cual se dio salida por medio del ti’ócar á dos litros 
de un líquido blanco verdoso, en el cual nadaban un 
mechón de cabellos y  masas epiteliales.

Con esto se pudo medio estraer el saco, que acabó 
de salir después de una segunda punción, por la cual 
se evacuaron otros dos litros de papilla. No tenia el 
tumor pedículo propiamente dicho; pero se le formó 
artificialmente por medio de un aprieta-nudos alre­
dedor del peritoneo y  de la trompa. La enferma salió 
al cabo de algún tiempo perfectamente curada.

Hó a(|uí un  caso de gastrotoinía, en el que, salvas 
las dificultades de la operación, puede prometerse el 
cirujano escelentes resultados, por la falta de vicios 
diatésicos o tendencias patológicas que comprometan 
el resultado del procedimiento operatorio.

Sociedad de cien cias m édicas de L y o n , Para 
desobstruir la trompa de Eustaquio sin necesidad del 
cateterismo, un  tanto dilicil y  molesto para los en­
fermos, ha usado ol Sr. Icard el mótodo de Politzer, 
que consiste en iiisufiar aire por la nariz en el mo­
mento en que hace el sugeto un movimiento de de­
glución. E l aparato se reduce á un recipiente de 
goma elástica, terminado por un tubo rígido. Se in ­
troduce este eu la nariz correspondiente a  la trompa 
obstruida; se tapan bien las dos aberturas nasales, y 
al tiempo de tragar el enfermo, oportunamente ad­
vertido por el operador, un sorbo de agua ó la sali­
va, comprimo el cirujano el receptáculo de goma 
elástica, y  empuja con fuerza el aire, que, detenido 
además por el velo del paladar, entonces levantado,

propende á introducirse por la trompa de Eustaquio,
Empleado este medio en casos de obstrucción di 

las trompas, á consecuencia de catarros naso-farín­
geos, ha dado buenos resultados. Por su sencillez j 
probable eficacia, se recomienda electivamente ei 
esta clase de enfermedades.

R ea l A cad em ia  de m ed ícim a  de B élgica. Sabidi 
es que la Sociedad de chujía y  la Academia de me 
dicina do París han manifestado recelos de que pue 
dan causar graves males las inyecciones de remedios, 
y  sobre todo del doral dentro de las venas. Los se­
ñores Dsneffe y  V anW ette r, de Bruselas, creen que 
este juicio es prematuro, y  que no se ha examinado 
todavía suficientemente la cuestión. Respecto de k  
flebitis que se han atribuido á este método, afirmai 
que son más raras que á consecuencia de la síuipíí 
sangría, y  en cuanto á  las embolias dicen, que si se 
han observado, es porque los experimentadores m 
han cuidado de colocarse en las condiciones conve­
nientes, habiendo denudado é incindido las venas, ea 
lugar de limitarse á hacer uua simple punción subcu­
tánea. Por su parte los indicados autores han produ­
cido la anestesia absoluta por la inyección de 8 gra­
mos de doral en las venas de un hombre de 57 añoí, 
al que ibao á operar de uu cáncer del recto. La insen­
sibilidad duró dos horas; fué lo más completa posi­
ble, y luego disminuyó paulatinamente hasta des­
aparecer al cabo de dos dias.

En vista de los datos contradictorios que suminis­
tran  las diferentes corporaciones científicas, tienen 
motivo los prácticos para suspender su opinión res­
pecto de las inyecciones intravenosas de doral, paw 
experimentar prudentemente, si lo creyeren oportu­
no, y  sobre todo para esperar á que el tiempo aclara 
una cuestión que todavía se presenta oscura.

—El Sr. Oharbonnier ha redactado una Memorii 
sobre los místicos^ en la cual, k  propósito del éxtasis 
religioso, dice que, para llegar á semejante estado, 
necesitan dos condiciones: l .“ Profesar una religio® 
que contenga el dogma de la encarnación, permi­
tiendo al hombre representarse la divinidad bajo I» 
forma que convenga á  sus deseos y  al clima e® 
que habite. 2.‘̂ Someterse á un régimen debilitaate, 
que, disminuyendo las actividades físicas, suprima 
las facult-ades superiores en beneficio de la imaginé' 
don. Así entre los indios como entre los cristiaiio.’i 
sufre el estática una larga preparación, que consiat*' 
respecto del cuerpo, en maniobras capaces de aniqui- 
quilar todas las funciones, y  en cuanto al alma, e® 
suprimir las fancioues de relación, el ejercicio de 
voluntad y  concentrar todas las fuerzas, toda la aten­
ción en un objeto único. Nunca, dice, se ha visW 
producirse el éxtasis de pronto en un  sugeto sano.

Cierto es que el éxtasis religioso tiene números^ 
puntos de contacto con varias enfermedades orgaĴ *'
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y con la locura; mas no por eso podemos conve- 
en una completa identificación de estos distintos 

rrupos de fenómenos. E l estático realiza su ideal re- 
igioso de una manera acaso inconveniente, mas esto 

basta para afirmar que se halla enajenado: hay 
una distinción, que todo el mundo comprende, entre 

verdadera locura religiosa y  el que dentro de 
ñertos límites cree tener comunicaciones particula- 

con Dios. Sócrates no estaba loco á  pesar de la 
Mnfianza que tenia en su oráculo familiar; y  si se 
««tuviera lo contrario, já cuántos soñadores polifi­
los, sociales y  de todos géneros, tendríamos que en- 
:errar en los manicomios!

N. S.

La insen- 
)leta posi- 
asta deá-

5 siiminis- 
is, tieoM 
inion ras' 
oral, parí 
n  oportQ' 
ipo aclarí 
a.
Memorií 

[el éxbasá 
estado, 
a religií® 
1, permí- 
id  bajo I* 
clima e® 
.bilitanfcei 
suprim* 
imagÍQî ' 
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LA. ESERINA.

lintagonismoy la tolerancia.--Antagonismo de la ese- 
rina consigo y con la atropina.—Del sulfato de eserina 
en el tétanos.

I.
ElJournal de Therapéutique, periódico que, dirigido por 

Icélebre Gubler, ha empezado á publicarse en el presen- 
) 57 años, inserta en sus columnas un notable articulo ori­

ginal de M. Martin Damourette, que creemos útil el tras- 
tribir en lo que tiene de más interesante, por ocuparse 
le principios terapéuticos, que el incremento que en nues- 
Iropaís han tomado ciertas especialidades, hace interesante 
¡Iconocerlosdetenidamente.Laeserina, alcaloide del haba 
leí Calabar, conocido también con los nombres de calaba- 
fina y fispsligmina, es como todos saben un principio 
fuyo uso en terapéutica y en particular en oculística, par- 
He una época relativamente reciente. Los antecedentes 
le esta sustancia que en todas las obras se encuentran, no 
lebenser repelidos por nosotros por ser tarea, sobre larga, 
inúli! y fatigosa: del mismo modo lo entiende el autor á 
mien nos referimos, que dejando á un lado estos prece- 

y citando tan solo como dignos de consultarse los 
jetriios del profesor de Edimburgo, Fraser, entra desde 
pgo en la esposicion de sus efectos fisiológicos, por ser 
l'ferenles los que él ha comprobado, de los que pasaban 

ciertos hasta el dia.
Mariiu Damourette dice que el análisis esperimenlal 

tres acciones elementales en el sulfato de eserina; 
aumento de la irrilabíliclad muscular; 2.®, acrecenta- 

¡?JWo en el poder escito-raotor de los centros nerviosos; 
parálisis de las eslremidades motoras de los nervios 
se esparcen por los músculos locomotores. 

h La irritabilidad muscular aumenta, ora por las apli- 
■̂‘cioneslocales de la sal citada, ora por su difusión. Prodú- 
'̂ n̂se casi inmedialameote contracciones fibrilares en los 
’’*ü8culos estriados, el corazón, el conslriclor pupilar, los 

y los planos musculares lisos tocados por la eserina. 
1̂ envenenamiento general producido por dosis altas, de- 
r̂mina iguales fenómenos miosténicos; temblores y pal- 

pciones fibrilares de ios músculos, en el momento y 
?®*Pues de las convulsiones; respiración espasmódica ó 

atresia pupilar, disíagia, vómitos y defecaciones re- 
j/bdas, espulsion frecuente de la orina, palpitaciones car- 
r¡r!f’ ®̂ *̂’®cLez de la red capilar y aun de algunas arte- 

de grueso calibre. Pudieran atribuirse estas palpita- 
niusculares á la escitacion de las estremidades de 

'̂ ®rvios motores, pero demuéstrase que no sucede tal, 
ando se curariza una rana hasta paralizar sus nervios 
flores, y sometiéndola luego á la acción de la eserina se

vó que los músculos presentan á la electrización directa 
la misma forma de contracción vermicular prolongada.

Tampoco pueden atribuirse las irritaciones musculares 
á una sobrescitacion de los centros motores, porque se
ftroducen del mismo modo en músculos cuyos nervios se 
lan cortado ó paralizado por medio del curare, mientras 

que dejan de producirse cuando se preserva, por medio de 
la ligadura, un miembro de la intoxicación, no observán­
dose en él, sino las sacudidas convulsivas breves, debidas 
á la exaltación del poder escilo-motor de la médula.

Las dósís muy concentradas del sulfato de eserina 
concluyen á veces por destruir la irritabilidad muscular, 
habiéndose llegado á matar por parálisis cardiaca á una 
rana en cuyas venas se había inyectado una disolución 
concentrada del referido cuerpo, razón que no debe in­
fluir para el terapeuta, que debe conocer, pero no aceptar 
como norma, los efectos tóxicos determinados por dósis 
escesivamente concentradas y escesivas.

II. Los nérvios motores pierden su escitabilidad en el 
punto en que se terminan en los músculos, sea por la ac­
ción directa de la eserina en el músculo para empapar 
los nérvios, sea por la difusión del veneno por medio déla 
absorción. Se halla esto demostrado por el fenómeno que 
en los músculos puede comprobarse , sometiéndoles á la 
electricidad después de eserenizarlos por los dos proce­
dimientos indicados: mayor dificultad se experimenta 
cuando se pretende paralizar un nervio motor en su con­
tinuidad , aun por medio de aplicaciones directas de sul­
fato de eserina en disolución concentrada. Para destruir 
las relaciones fisiológicas de los eslremos nerviosos con 
las fibras musculares por medio de la eserina, no se ne­
cesitan dósis grandes, capaces do provocar convulsiones 
y puede obtenerse desde luego la acción parésica de este 
alcaloide, no pudie^do entonces atribuirse á la fatiga ó á 
la esienuacion nerviosa por las anteriores convulsiones.

En el eserismo prodúcese la parálisis con lentitud ma­
yor que en el curarismo, y la escitabilidad de los nérvios 
motores no se la encuentra destruida tan por completo. 
Empieza esta parálisis por los nervios inferiores para es- 
tenderse luego á los torácicos, al cuello y al tórax , y al 
diafragma por último, verificándose en este caso la muer­
te por asfixia mecánica con persistencia de la contracción 
cardiaca.

Digno de notar es el largo intervalo que media entre 
la resolución muscular de las estremidades y la detención 
del acto respiratorio, fenómeno que prueba que el iiérvio 
frénico es el que más lentamente sucumbe entre los nér­
vios bulbares y ganglionales ; circunstancia ventajosa 
para la eserina comparada con el curare en el tratamien­
to del tétanos ; pues permitirá con aquel medicamento 
llegarse á producir una resolución muscular, sin el ries­
go de llegar á la asfixia parclica.

III. La tercera propiedad elemental de la eserina 
consiste en aumentar el poder escilo-motor deles centros 
nerviosos con dosis poco considerables.

Produce este efecto antes que los nérvios motores se 
encuentren notablemente paralizados, son mi con­
secuencia las convulsiones acompañadas de p.^lpitaciones 
musculares que antes hemos indicado, y cuando se em­
plea en menores cantidades, el temblor, la rc.sp¡racion es­
pasmódica, las sacudidas del diafragma , la disfagia , los 
vómitos y defecaciones repetidas, emisiones de orina, la­
tidos enérgicos del corazón (moderados en general por ios 
nérvios vagos), la contracción de las arterias (por escila- 
cion de los centros vaso-motores), la salivación aumen­
tada (por escilacion de la cuerda del tímpano), la sensa­
ción de calor, y por último, en casi lodos los casos la es­
trechez del orificio pupilar, por áer el tercer par el que 
de todos los nérvios bulbares se afecta en último lérmiüo, 
en las parálisis producidas por difusión.

Este cuadro convulsivo dura corto rato en los mamífe­
ros y las aves, porque los mata por asfixia espasmódica, 
ó si el eserismo se prolonga , progresando la parálisis de 
los nérvios motores, crea un antagonismo á la sobreescita-
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don de los centros y sucede á las convulsiones, conclu­
yendo por anular toda apariencia de escitacion en la mé­
dula, fenómeno que ha conducido á algunos observado­
res á sentar, que la eserina tiene el poder de abolir la 
propiedad escito-raotora del eje cerebro-espinal.

En resúmen, la resolución muscular y la abolición de los 
movimientos reflejos, resultan de la parálisis de las es- 
tremidades terminales de los nérvios motores y no de la 
délos centros, resultando de este modo las tres acciones 
elementales que son fundamento de las aplicaciones tera­
péuticas de la eserina.

1. * Aumento de la irritabilidad muscular , sólo im­
portante en las altas dósis.

2.  ̂ Aumento de la escitabilidad de los centros ner­
viosos motores, cerebro-espinales y ganglionales, pro­
duciéndose con dósis fuertes y que agregándose á la ac­
ción mioslénica da á los fenómenos espasmódicos y con­
vulsivos la especial forma que presentan en el eserismo.

3. “ Por último, disminución de la escitabilidad de los 
nervios motores espinales en su terminación muscular, 
que se traduce por la debilidad muscular y en su mayor 
grado por la abolición de los movimientos.

Siendo la acción hipocinética de la eserina la que más 
se utiliza en terapéutica, mientras que la espasmódica 
agrava las enfermedades convulsivas en que se usa el me - 
dicamento, imporla sobre todo comprobar si es capaz de 
producir en dósis fraccionadas la akinesia terapéutica sin 
mezcla de convulsiones.

Con estos antecedentes deducidos de los trabajos y es- 
perimentos de Martin Damourette y de Pelvet, podemos 
fundar el verdadero mecanismo de la acción miólica del 
alcaloide del haba del Calabar.

La contracción de la pupila es debida ó á la parálisis 
de los filetes del simpático cervical que animan las fibras 
radiadas del iris, ó á la escitacion de los nervios ciliares, 
hijos de! tercer par, que presiden la contraccion-del es­
fínter pupilar, ó también á la irritación directa del cons- 
trictor de la pupila.

La parálisis del simpático cervical no produce la miosís, 
porque en el eserismo los nervios ganglionales conservan 
su escitabilidad hasta el punto de qtio en los casos de in­
toxicación más avanzada, h  electrización de los filetes 
cervicales del simpático, determina la dilatación de la pu­
pila, y porque la sección de estos filetes no impide la pro­
ducción de la raiosis por la eserina.

La escitacion del tercer par tampoco es la cansa domi­
nante de esta miosisj porque si es cierto que en el ese­
rismo producido por altas dósis la escitacion del centro 
bulto-espinal llega por los nervios ciliares hasta el esfín­
ter pupilar, de suerte que en cada convulsión se contrae 
este visiblemente; no es menos cierto que la miosis por 
la eserina, se verifica cuando aún el motor ocular cotmin 
se encuentra paralizado por la atropina ó por cualquier 
otro medio,  ̂y en fin, porque las instilaciones en el ojo de 
la eserina, ó do sus sales que paralizan las estremidades 
nerviosas provocan en el grailo que lodos saben, la estre­
chez del diámetro pupilar. Luego la atresia de la pupila 
tiene por esencial factor el efecto míostéoico de la cala- 
harina, que obra d'reciamenle sobre el constrictor como 
sobre los demás‘músculos, sea por la instilación del 
jnedicamento en el ojo, sea por su paso hasta el humor 
acuoso medíanle la absorción. Demuéstrase este por lo 
anteriormente dicho respecto á la influencia de la eserina 
sobre los dos órdenes de nervios del iris y además por el 
hecho de ser monocular la atresia cuando so provoca por 
la instilación y por verificarse también en un ojo sepa­
rado del animal ó en el de un animal después de más de 
una horade miierio.

La miopía y la raacropia eséricas se deben á la contrac­
ción paralela del músculo ciliar y del conslrictor pupilar; 
los desórdenes de la acomodación dependen del carácter 
clónico de este esjiasmo y el astigmatismo de la acción 
desigual de la eserina sobre todas las partes del músculo 
acomodador.

Por lo anteriormente espuesto, se vé que el alcaloi 
que nos ocupa, aumenta, cuando en dósis suficiente sea . 
ministra, la escitabilidad de los centros motores y disi 
nuye por el contrario la actividad de las estremídadeso

ar, pero a 
rae por h

.̂1 W .. lU .«Obi OllllUClilCS U 2* La
viosas motoras, creando de esie modo un anlagonia íonlradas 
entre estos dos factores del movimiento. iros moto.

Esta consecuencia, dedúcela Martin Damourette dei luciendo ( 
jeniosos esperimentos por él practicados, especjalmei icciop es 
en la rana, por prestarse este batracio mejor que los ai oarvios es 
males superiores á él, al análisis de los últimos efectos 
los venenos, continyando su vida aun después de paral 
zarse los movimientos respiratorios, sustrayéndose
T a / > 1  l l H a / l  « S n P ' f / Y C I  I  / «  Vk n n e t  A n  I n  <1 a  r\ 1  a  / «  M txrN *

-- -  -- -  — • - - - - - - - - - - - -  ^  «AW J  0. ,

facilidad partes estensas de la acción de l a s  suslanciasjK uuenza
la ligadura de los vasos etc. etc.ji^auiiia Uv vuouo UlC* *,» ***wv%**-.

Deduce de estas dos acciones antagónicas, tres p ^
ríodos en la intoxicación esérica; uno convulsivo ó mió 
lénico, otro misto ó de transición y el último de  ̂
rálisis.

Este procedimiento de antagonismo del veneno 
deja ya entrever el mecanismo de su encontrada' áccio 
con otras sustancias, efecto que resalta aun más en Iosk- 
perimentos ejecutados por el autor citado, en los rnami- 
feros y las aves.

Instilando una gota de una disolución de eserina 
contenía medio miligramo, en el ojo derecho de un páji 
ro, observó á los dos minutos la contracción de la pupi­
la correspondiente, mientras que la izquierda permauf« 
normal, prueba déla acción miosténica directa del raá- 
camento sobre el conslrictor de la pupila: á los cuatro mi­
nutos en el ojo no instilado se encontraba másconlraidaii 
pupila que en el otro, fenóme.QO que puede atribuirse ífi 
sobreescitacion de los centros motores por hallarse acora 
panada de horripilaciones, respiración brusca, vórailo; 
evacuaciones albinas, sacudidas de las alas y las patas, 
célera. A los siete minutos aparecen las convulsioM 
generales y muere el pájaro por asfixia espasmódica, yal’ 
gun tiempo después de su muerte puede comprobarse)) 
contracción persistente de la pupila izquierda y la dilal)' 
cion de la derecha.

Demuéstrase palpablemente por este hecho que la miosis 
doble, producida por la eserina, depende en el primer 
.mentó, de la acción directa del veneno sobre el múscolí 
y la segunda de la oscitación de los centros motores, q« 
se refleja en todos los músculos del organismo. Praclicí  ̂
do en otros pájaros inyecciones hipodérmicas con dis# 
ciones de sulfato de eserina demuestra; que las dósisd* 
tas producen la forma convulsiva del eserismo, casi siem­
pre mortal, y las fraccionadas y gradualmente creciente 
realizan la forma parética que es el desiderátum de la if 
rapéulica.

Sus invcsligacíonoá Iiechas en les mamíferos confiriiiaí 
aim más á Martin Damourette en esta idea, de la que tií' 
duce les aplicaciones y modos de administración do 
eserina en el letanos que le dan al propio tiempo 
para lamentarse del incompleto estudio que orJiiiarii* 
mente se hace de los efcclOo fisiológicos y terapéuticos 
las sustancias medicinales.

«Solo me permitiré hacer notar, dice, que lo más fre­
cuente en terapéutica, es no tener una verdadera convic­
ción en el efecto de los remedios; porque no se aplica" 
resuelta ni sensatamente sino los que se conocen m"? 
bien: ahora bien, imposible es llegar á obtener esta 
ficienle convicción, por simples afirmaciones ó interpre­
taciones hipotéticas por ingeniosas que sean. La deirn̂ ' 
tracion esperimenlal, nacida de una observación riguro?" 
del enfermo é ilustrada por las luces de fisiología analltl' 
ca, es pompleLarnente necesaria para asentar una convic* 
cion científica en el lugar ocupado por las opiniones pe"’ 
sonales, siempre discutibles, b 

«Obedeciendo á esta idea, los esperimentos por mí praC' 
licados, establecen dos acciones diversas y aun opuestâ ' 
del sulfato de eserina:

En iasli'acion en el ojo, paraliza los ramillos cb 
liares clül tercer par que animan al conslrictor puf'*
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el alcaloi 

icienle se 
>re3 y disi 
:midades di 
anlagoni;

lar, pero aumenta la irritabilidad de este músculo y con- 
ae por lo lanío la pupila.
2.® La difusión de esta sal, produce también dos cn- 
Dlradas acciones: una es la sobreescitacion de los cen- 

tos motores y el aumento de irritabilidad muscular, p ro - 
luciendo con esto una acción tóxica fácil de evitar: otra

......  ccion es la neuro-paralítica, muy pronunciada en los
qu0 los j^ervios espinales, siendo esta segunda, útil en las neuró-

O g  p o n v i i l f t i v a s  l a l p . 5  r n m n  p.l f ( > t a n r > 5  P.n a 1 r n n l  <>l h a h a

iiirette de 
specjalrae.

sis convulsivas, tales como el tétanos, en el cual el haba 
M  Calabar ninguna acción posee.»

«Concluye aqui la acción lisiológica de la eserina y co- 
uslañciasp mienza su ficología terapéutica, cuyo objeto es penetrar 

 ̂ el mecanismo de los efectos del medicamento, para Ile­
os , tres pf  ̂fundar sus indicaciones y dar á conocer como debe 
• • • - Emplearse.»

«Acabamos de ver que para eliminar los efectos espas- 
rnodicos del eserismo conviene dar pequeñas dosis del 
sulfato, al principio; que deben repetirse con pequeños 
intervalos esias dosis parA obtener una parálisis acen­
tuada no interrumpida por accesos convulsivos, y que en 
fin, no debe interrumpirse por muchos dias su empleo. 
Lá razón fisiológica de estas reglas, es precisamente el 
principal objeto de este trabajo, á saber; el antagonismo 
flagrante entre los centros motores cuya escilabilidad 
Jumenta y las estremidades neuro-molrices que, se para­
lizan de un modo más ó ménos completo.»

Prefiere el autor, el sulfato de eserina al extracto del 
liaba porque su acción es más intensa, constante é iguah 
y la forma más conveniente de administrarle estima que 
tsla inyección hipodérmica por ¡guales razones compa 
lando los efectos del medicamento por las vías digestivas.

Respecto al empleo de esta sustancia en el tétanos debe 
comenzarse por la dosis de uu miligramo en inyección 
fiipodérmica y repetirla cada dos ó tres horas hasta oble 
oerla resolución muscular y continuando luego con tres 
ó cuatro inyecciones diarias basta que desaparezca la ten­
dencia á la rigidez tetánica.

Teniendo presentes estas reglas se han obtenido algu- 
nJ3 cu ración C.S del tétanos por el baba del Calabar, bien 
ílinterior, bif-n en inyecciones hipodérmicas.

Los malos éxitos que se cuentan tienen en su disculpa 
haberse administrado el haba en dosis insuficientes ó 

dorante poco tiempo, ó á haber sucumbido el enfermo 
por ser el télanos de marcha rápida ó por el pronto aban­
dono del tratamiento.
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SECCION PRACTICA..

HOSPITAL NACIONAL.

Clínica médica, á cargo del  Db . Cortezo.

Rasos prácticos y consideraciones relativas á la patogenia 
de las hidropesías.

{CoH/tHíííícion.)

I El primer lugar, no es condición muy plausible ni ha- 
mucho en favor de la concisión y la claridad, el exage- 

'í'do número de órdenes en que se divide esta clasifica- 
y este que sería defecto perdonable si respondiese á 

”6cesidades y exigencias ineludibles, deja de serlo cuan- 
josin grande esfuerzo pudieran reducirse á menor núme- 

de clases, sÍo forzar por esto la integridad del asunto. 
Abeille, juzgando esta clasificación, ataca especialmen- 

® la oportunidad y exactitud del t e r c e r  o r d e n  la 1 .® cla- 
I ■ P".ra mantener las hidropesías originadas por una 
[eracion anatómica de la p ie l, entre las producidas por 
nación de los sólidos, fuera preciso probar que las mo­

dificaciones del tejido del dermis son la causa inmediata 
de las Piifusiones serosas que con ellas coinciden, cosa que 
ni cuando la clasificación que juzgamos se formulaba , ni 
en el dia se ha logrado dem ostrar, pues huh oscilan los 
más reputados autores en alnhuir esU s hidropesías á un 
estado de la sangre, creado por la infección general que 
hoy se admite para espliear las fiebre.s eruptivas { la  e sc a r~  
l a t i n a , por ejem plo), ó en considerarlas como resultado 
de un reflejo puramente nervioso que tendría su origen en 
las estremidades nerviosas escilables, vecinas á los puntos 
afectados de la dermatosis.

En el juicio dül cuarto órden «hidropesías suplemen­
tarias producidas por la supresión de una secreción nor­
mal ó anómala», también es oportuna la observación que 
Abeille opone; cu efecto, el restablecimiento terapéutico- 
del flujo suprimido, seria sin duda aignna, el p rece­
dente de la desaparición de las sufusíones serosas, y sa­
bido es que la práctica uno y otro dia demuestra que en 
casi todos los casos la reaparición de la secreción supri­
mida, cuando no veriüca por una modificación profun­
da del e.stado general, ninguna influencia tiene en la m ar­
cha de las hidropesías, y aun estas pueden desaparecer 
sin qii3 la secreción se presente.

Vemos pues qu« por estas consideraciones y por la 
inutilidad del grupo de las «hidropesías por repetición s i m ­
p á t i c a  de la inflamación,» pudieran reducirse los órdenes 
y las clases de la clasiftoaciou adiniiida p o r Monneret y 
Fleury: pero no son estos los solos motivos- que la hacen 
rechazar.

Si deben citarse los grup)s supérfluos, no han de pa­
sarse en silencio los que debiendo tener cabida en ella, no 
la han tenido por condicione? de época fáciles de adivinar. 
Las hidropesías n e u r o - v a s c u la r e s .  cuya principal fórmula 
se debe á Ranvier y cuyo análisis exacto á Schiff, no se 
hallan comprendidas en este cuadro; y otro orden que 
tampoco encuentra cabida en clasificaciones posteriores, 
las hidropesías originadas por desorden de secreción en 
las serosas en que se presentan, falta tdmbien en esta cla­
sificación. A pesar de e.slos defectos, no incurriremos en 
la injusticia que Abeille al criticarla toda ella, pues g r u ­
pos hay que como el primero ó sea el de las hidropesías 
originadas por una afección agu la  ó crónica de las mem­
branas serosas, debieran tener aceptación y lug:ir señalado 
en todo cuadro mélodico relativo á este asunto: no basta 
en efecto asegurar que desde el momento en que el depó­
sito líquido provenga de un trabajo flugíslico, no d-be 
comprenderse entre las hi^lropesias, pues que esto es sin - 
gularizar la cuestión á la a l te r a c ió n  in f la m a to r ia ,  mientras 
que solo se menciona por los autores aludidos una a l t e ­
r a c ió n ,  sin decir de qué natuftleza, de las serosas, y nadie 
podría lomar como sinónimas las palabras a l te r a c ió n  é  
in f la m a c io j i .

Después déla  citada, merece ana'izarse la clasificación 
en el dia más admitida ó sea la de Sóe que realiza la exi­
gencia de la sencillez, pero no, á juicio nuestro, la d é la  
exactitud.

Admite tres clases de hidropesías: en la primera com­
prende las m e c á n ic a s  ó d e b id a s  á  a fe c c io n e s  d e  lo s  s ó l id o s ;  
en la segunda las e x o s m ó t ic a s  ú originadas por un cambio 
de composición d é la  sang e, que haciéndola variar de 
equivalente exosmótico la permite por ser más difluente 
atravesar las paredes que fisiológicamente la contienen; 
en la tercera incluye las h id r o p e s ía s  p s c u d o - v a s c u la r e s .

Esludiaudo las causas originales del primer orden, de­
duce otros siete, que no son en realidad sino subdivisiones 
semejantes á las de la clasificación anterior, pero que 
tienen aquí la ventaja de estar presentados como causas 
que aislada ó concertadamente pueden concurrir á la 
producción del fenómeno, no como fundamentos de va­
riedades independientes como los anteriores autores las 
admitían. La circulación arterial, la linfática, la venosa, 
la ílegmasia alba dolens, las enfermedades del corazón, las 
del aparato respiratorio, las de los órganos intra-abdomi- 
nales, son otras tantas causas de hidropesías mecánicas
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según demuestra claramente Sée en sus investigaciones y 
según sin diíicultad se comprende par todos.

La hipo-atbuminosis sanguínea, es para este autor el 
origen de toda hidropesía exosinólica. por lo tanto tantas 
cuantas sean las causas de este defecto de composición 
del liquido nutritivo, serán las de las hidropesías de su 
segunda clase. La anemia por inanición, las lietnorragias 
considerabes y repetidas, las diarreas, la albuminutiíi, el 
paludismo, tales son lus principales factores de la depau­
peración sanguínea que produce como consecuencia las 
hidropesías. ¿Deberán también admitirse la a n e m i a ^ h
cíoroiií? Más adelante encontrará lugar la resolución de
esta duda.

Las hidropesías n eu rO ’ v a s c u la r e s  que componen la ter­
cer clase de See, están, como antes se dijo, en reciente fe­
cha descritas, baste decir que han tomado origen en los 
trabajos de Vulpian, Sée, Ranvier y Schiff todos contem­
poráneos nuestros. Él autor á quien comentamos las di­
vide en tres grupos: i . ” por acción dél frió, 2 .® e s c a r la l i ’- 
n o s a s ,  3.° por dilatación atónica délos vasos.

En esta, como en la anterior clasificación se encuentran 
vacíos grandes que seria útil llenar, y que designaremos 
con práctica demostración cuando hayamos citado la úl­
tima por nosotros conocida, que pertenece á un profesor 
español.

E l Dr. Busto en los cuadros sinópticos que sirven de 
base á sus explicaciones de patología general, divide del 
modo siguiente los acúinulo-; serosos; como se verá en 
esta clasiQcacion, no libre, en nuestro humilde juicio, de 
defecto, se ordenan como en ninguna otra, las hidropesías 
de tal suerte, que no dudamos en afirmar que es en el dia 
la que mejor responde á las exigencias incesantes de la 
clínica y dé los estudios teóricos.

Por obstáculo circuíalo 
rio.—.\nasarca............

Hidrohemia.
iPor d ís -  

crá-sia,..

Hidro­
pesías

Alburaiuuría.

Vaso-motora. 
Paralizante. 

Mayor p r  e - 
sioncardia-i

Por causa / ca............... .. _
nerviosa. \  Tensión m#-

yor............
I Trasudación’ 

consiguie n - 
te ..............

Causa cardiaca.
» hepática.

Tumores sobre vasos.
Por perder.
Por no recibir.

' Eliminación de albúmina. 
Su alteración molecular. 

kSu ínasimílaciou en tal 
estado.

ICausa cutánea.
» renal.

kUidrohemia consecutiva.

Frío en la piel. 
Erupciones.

(Se c o n tin u a r á .)

PRENSA MEDICA.

Tratamiento de las afecciones carbuncosas por el método
antivirulento.

El Dr. Cézard ha eicrito una Memoria sobre el trata­
miento de las enfermedades carbuncosas , fundado en los 
experimentos practicados por M. Davaine acerca de las 
propiedades antiv írulentas de ciertos agentes químicos. En 
ella relata la observación de un curtidor que se vio afec­
tado de un edema carbuncloso de los párpados, enferme­
dad sumamente grave y que la mayor parte de los auto­
res consideran como mortal en la mayoría de los casos. 
Pero afortunadamente para este enfermo, M. Cézard re­
cordó los resultados comunicados á la Academia de Cien­
cias por Davaine, y ensayó su tratamiento inyectando en 
el tegido celular edematoso una solución de iodo— 1  parte

por 500 de agua,—y de este modo curó el curtidor de Un 
terrible afección. De este hecho , así como de otros mu­
chos contenidos en su trabajo, deduce M. Cézard las pro- 
posiciones siguientes:

El tratamiento general dá las afecciones carbuncosus 
reclama dos indicaciones esenciales que es necesario lie- 
nar simultáneamente; la primera tiene por objeto ayudar 
al organismo en la lucha que sostiene contra la acrioD 
adinámica del virus carbuncoso ; y la segunda, neutrali­
zar la acción que el mismo produce en el torrente circu­
latorio.

Hasta ahora puede decirse que sólo se cuidaba, por me­
dio de la medicación estimulante, de llenar la primera 
indicación, descuidando por completo la segunda, quees 
sin duda alguna la de mayor importancia, y que según Cé­
zard se cum pleconla medicación a n t i v i r u le n ta ,  que ataca 
directamente ese virus particular de origen animal, impi­
diendo que se inlroduz' a en la sangre ó destruyéndole, 
caso de que haya ya penetrado en el torrente circulatorio, 

El acetato de amoniaco, dado á la dó^is de 50 gramos- 
que se puede elevar hasta 109 y 2 0 0  durante las veinti­
cuatro horas, caso de necesidad—y el iodo, que á la 
dósis de 1  parte por 1 . 2 0 0  de agua destruye en algunos 
instantes la virulencia de un líquido carbuncoso, son los 
dos medicamentos que deben usarse en estas afecciones.

Un animal tolera sin ningún inconveniente h  introduc­
ción en el torrente circulatorio, eu una sola vez, de una 
cantidad de iodo que se eleva en peso á más de 1/5.000 de 
la masa de la sangre, cantidad más que suficiente para 
destruir al instante la virulencia carbuncosa.

El iodo administrado, ya por las vías digestivas, ya sobre 
todo por medio de inyecciones subcutáneas, es absorbido 
y conserva sus propiedades especiales hasta en la misma 
sangre.

Debe emplearse bajo la forma de iodo-yodurado; pues 
esta preparación es más soluble en el agua, y atenúa al­
gún tanto sus propiedades irritantes.

Se prescribirá en solución—1 parte por 2.000 y aun 
por 1 (jOO de ag u a-p ara  bebida, á la dósis de un litro por 
lo monos, en las veinticuatro horas.

Se harán además inyecciones hipodérmicas de 10 á 20 
gotas cada una, de una solución de 1 |500 , .siendo en nú­
mero y frecuencia proporcionadas d la gravedad del caso.

En los muy grave?!, no debe titubearse en recurrir á las 
inyecciones intra-venosas de una solucinn de lilOO, y de 
la que se pueden inyectar 10, 20 y aun 40 gramos en una 
sola vez.

También será conveniente evaporar un poco de iodo en 
el cuarto que generalm ente habite el enfermo.

Este tratamiento general es eficáz, no sólo contra el car­
bunco y el edema de los párpados, sino también contra 
la pústula maligna, que supone un grado más adelantado 
de la afección.

El tratamiento local clásico de estas enfermedades no 
está en relación, dice Cézard, con los progresos déla cien­
cia. La cauterización es impotente y produce una pérdida 
de sustancia , cuyas disformes cicatrices dan lugar mu- 
días veces á molestas afecciones.

El tratamiento local, pues, del edema maligno debe co­
menzar lo más pronto posinle , en el mismo instante en 
que parezca sospechoso un edema, y ha de consistir en 
inyecciones subcutáneas de una solución de 1|500 y 
compresas empapadas de una solución d e l [ 1 0 0  deiodo- 
loduradq. Si existe escara, se la escinde préviameute 
para facilitar la acción del medicamento.

Si se trata de una pústula maligna , se escinde inme­
diatamente la escara y se aplican compresas con la ante­
rior solución ; penetrando de este modo por imbibición y 
por absorción el iodo en el espesor de los tejidos, y obte­
niéndose una rápida y radical curación.

Si es notable la tumefacción, las inyecciones se harán 
con una solución de ii500, siendo proporcionadas en nú­
mero y frecuencia á la gravedad del mal.

La eficacia de las hojas de nogal para el tratamiento
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ocal de esta última afección, es también incontestable, y 
se debe á la acción aativirulenia enérgica , aunque infe- 
riorála del iodo, del ácido tánico, que al penetrar en los 
tejidos enteren- s destruye el virus allí (icpositado.

En los anímale?, por las formas habituales del carbun­
co y por las causas que lo producen , pueden prestarnos 
más servicios los anlivirulentos en el traianiienlo preven­
tivo que en el curativo , si bien en este último producen 
también muy buenos resultados.

Para la profilaxis, pues , de esta enfermedad . deberá 
?erpreferido el ácido sulfúrico al iodo , pudiendo,—con 
el obj' to de destruir los g é r m e n e s  ó b a e te r íd io s ,  causa de 
este v i r u s r o c i a r  los pastos con agua que contenga 
llS.OOO de ácido sulfúrico.

Deeste modo, dice M. Cczard, se podrá llegar á la com­
pleta estincion de tan temible enfermedad , en las locali­
dades en que se desarrolla de una manera endémica.

Muerte producida por la  introducción del químo en las
vías aéreas.

En 1868 el Dr. Parrot comunicó á la Sociedad médica 
(lelos hospitales de París, un caso de muerte ocurrido 
por lainlroduocion de quimo en las vías aéreas. Se trata­
ba de un niño de dos meses que amamantado con biberón 
fue encontrado muerto en su cuna, sin que nada hubiese 
heclin prevecr este rápido y funesto re uitado. En la au­
topsia se encontró que el estómago babiasufrido una com­
pleta digf slion al nivel de su fondo mayor; que las porcio- 
ues inferiores délos pulmones estaban también digeridas, 
eolisemalosas y que exhalaban un olor butiroso especial. 
IjOs pequeños bronquios contenían una materia análoga 
ilacontenida en el estómago y que el niicroscópio de­
mostró ser leche cuajada.

El niño había pues sido sorprendido en el decúbito ho- 
Hzoiiial por una regurgitación, y la sustancia quimosa, en 
tez de ser arrojada fuera, había penetrado en la laringe y 
Jelerraifiado de pronto la sofocación.

Después se han citado oíros casos semejantes, especial­
mente en la memoria que el Dr, A. Fovielle, hijo, publicó 
d año de 1869 en los A r c h iv o s  d e  m e d ic in a .  Según él, si en 
dgunos casos la inspiración puede bastar para hacer pe­
netrar en las vías aéreas una parte de las materias arroja- 
J^spor vómito y contenidas en la boca, hay en cambio 
'íhos en que al mismo tiempo que el quimo es arrojado 

estómago, encuentra cerrados los orificiosposterio- 
fís de la boca y foSeS nasales por la contracción de los 
músculos que presiden á la deglución, y entonces lasm a- 
fírias vomitadas penetran en la via abierta de la laringe y 
úela tráquea. Esta oclusión muscular de los orificios pos­
adores de la boca y de las fosas nasales, se encuentra 
^mbien en los esfuerzos voluntarios enérgicos y en el pe- 
bodo inicial de la epilepsia. Pero esta esplicacion no es 
aplicable á todos los casos, y; no tan fácilmente podría 
decirse si lo era ó nó al siguiente:

Una niña de H  meses, afecta de una erupción sifiütica, 
’̂̂ iben apariencia, pero sin embargo de larga vida, fue 

f'̂ osiada á las siete de la noche; á las diez había vomitado
•-‘V-vutíjdud y se I1UI.U que
disnea hizo rápidos progresos y la muerte tuvo lugar á la 
Jda (le la madrugada. En la autopsia se encontró una ma- 
«da cremosa en los bronquios, aSí como también en otras 
prtes de los pulmones, que estaban friables y blandas, 

parle del estómago presentaba un reblandecimiento 
manifiesto.

Do que sí diremos es que esta introducción del quimo 
el lubi) aéreo no pudo tener lugar de-^pues de la muer- 

^ por las dos razones siguientes; porque jamás la materia 
Jdimosa llega en estos casos á las últimas ramificaciones 
i'onquiales y porque tampoco entonces tiene lugar la di- 

odsiicindel parénquima pulmonar.
Al terminar el Dr. Parrot insiste sobre el peligro de 

Jdostar sobre el dorso á los niños después de haberles 
“arlado—son sus palabras—de leche, pues que las regur- 
tuaciones y los vómitos les sorprenden durante el sue­

ño, pudiendo turbar las funciones faringo-laringeas y 
resultar de aquí la penetración en las vias aéreas délas ^ 4^  
materias arrojadas del cslíimago, ocasionando una asfix ia^»  
rápidamente m orial. ¡ u t  L

Tratamiento de la  tisis pulmonar.
Eq los enfermos en que la afecciou marcha con mu 

cha lentitud, siendo poco marcados los fenómenos de 
reacción general á que dá lugar, el régimen analéptico 
debe colocarse á U cabeza del tratam iento, hacien lo tan 
so-o uso, según recomienda Moutard-Marlin, del arsé­
nico para despertar ó conservar el apetito. Parece que 
este medicamento ejerce cierta influencia s-obre la m u­
cosa respiratoria, como se observa en la bronquitis y en 
el asma; pero lo que se nota sobre todo y antes que todo 
cuando se admíoistra, es o! retorno ó el aumento del 
apetito, y con el apetito y las buenas digestiones, se pro­
duce una notable mejoría en la nutrición y en la salud 
general.

Este benéfico influjo del arsénico se revela sobre lodo 
en los tísicos sin fietire y sin trastornos digestivos graves, 
pues en aquellos en que el movimiento febril es intenso, 
continuo ó remitente, en que los sudores y la diarrea son 
abundantes, y con más razón en los casos de tuberculosis 
agudas, la mejoría es por lo general nula ó al mecos poco 
duradera.

La preparación arsenical que prefiere Moulo.rd-Martin 
es el ácido arsenioso, administrado bajo la forma de 
granulos de l miligramo, á la dó.-is de 7 á 8  por dia, te­
niendo cuidado de fraccionar la dosis cotidiana y de ad­
ministrarla durante las comidas; con cuyas precauciones 
no hay que temer los vómitos ó las diarreas que obligan 
á suspender el medicamento.

Contra los abundantes sudores que en cierto modo fun­
den al enfermo, prescribe:

Tanino............................10 centigramos.
Para una píldora, de las que se han de lomar dos ó 

tres al dia.
En las mismas circunstancias produce también muy 

buenos efectos el acetato de plomo á la dósis do 10 á 15 
centigramos.

Contra la diarrea recomienda la siguiente pocion:
Subnitrato de bismuto.....................1 6  2 gramos.

Julepe gomoso.............. ..........................100.
Y se le puede añadir 30 ó -40 gramos de jarabe de mor­

fina si la frecuencia de la tos impido el descanso al en ­
fermo.

Contra los accesos de fiebre vespertina hace lomar tres 
ó cuatro cápsulas de cucaiiplus glóbulus lodos los dias, 
siendo raro, dice él, que haya necesidad de recurrir al 
sulfato de quinina.

Si hay frecuencia permanente do pulso (120 a 130 pul­
saciones) está indicado el uso de la digital:

Tintura de digital...................  20 gotas.
Kermes mineral....................... 23 centigramos.
Julepe gomoso..................... ’ • 120 gramos.

Cuya pocion se ha de lomar á cucharadas,suspendien­
do su uso tan pronto como disminuya la frecuencia dcl 
pulso.

Estos son, pues, los medicamentos q ue contra esa en­
fermedad, que tantas víctimas causa por desgracia en la 
juventud,aconseja y propone el Dr. M outard-ilartiu.

E l agua caliente en cirugía.
A principios del año ultimo publicaba el profesor 

Frank llamilloD, de Nueva-York, la relación de diez ca-^ 
sos—sin contar cierto número de menes importancia—de 
accidentes quirúrgicos ó de operaciones, cuyo tratamiento 
se había reducido única y esclusivamenle á la inmersión 
de la parte afecta en el agua caliente, habiendo alcanzado 

' en todos, resultados muy satisfactorios. Pues bien, hoy 
í publica de nuevo en el Ñ eio  Y o r k . i l e d í s a l  R e c o r d ,  varios 

caso s  en que la inmersión fué aplicada de la misma ma-
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ñera, y añade que no ha visto á ningún tratamiento dar 
resultados tan favorables. Con este proceder, dice, la zona 
de la inflamación aguda se limita de una manera muy 
marcada; la inflamación erisipelatosa cede en su marcha 
francamente invasora; nunca la gangrena se esliende mas 
allá de 'OS puntos afectados en su principio, y cuando su 
tendencia ha sido á eslender.-e, la inmersión la ha deteni. 
do rápidamente. La septicemia y la piohemia jamás han 
apjarecido en los casos en que la inmersión se practicó el 
prim er dia del accidente. Las inflltraciones purulentas y 
los abeesos consecutivos han sido bastante raros y siempre 
limitados alrededor de las parles enfermas ó al menos á 
muy corta distancia. La fiebre traumática que se desarrolla 
con ios otros medios de tratamiento del tercero al cuarto 
día, con este apenas aparece, y en ningún caso ha sido 
bastante intensa para convertir en mortal el pronóstico.

En vista de tales ventajas M. Frank llamilton aconseja 
á los prácticos que ensayen este sencillo medio de tra ­
tamiento.

FORMULARIO.

Afecciones pruriginosas.
Contra todas las afecciones pruriginosas de la piel, 

prescribe M. Vidal el liidrato de doral en lociones;
Hidrato de doral...............  5 á 10 gramos.
Agua. 250

Lavativa contra la disenteria.
El Dr. Teodoro Mead preconiza el tratamiento si­

guiente:
Clorato de potasa. , . . .  1  gramo.
Glicerina............................. 1 5  _
Agua tibia................... ...   ̂ OO- á 120 —

Para una lavativa, de las que se han de dar tres todos 
los dias. El primer efecto que de ordinario produce es 
una abundante emisión; pero poco después disminuyen 
las cámaras, y en algunas semanas se obtiene la cu ra­
ción.

Tratamiento de la  misma enfermedad por medio de la
carne cruda. .

El Dr. Pensa cita varias observaciones de enfermos, en 
quienes ningún resultado habían producido los medica­
mentos generalmente usados, y quo curaron muy pronto 
con el uso de la carne cruda picada, con absoluta prohibi­
ción de toda clase de bebidas, escepLo el vino.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PÍO FACaLTATIVO .

SECRETARIA GENER VL.
A N üX CIO  DE ADMISION.

D. Ezequiel Carballés y Pesquera, licenciado en medicina 
y cirugía, residente en Villaseqailla, provincia de Toledo, 
desea ingresar en el Monte-pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fm de que si algún iateresado tiene que manifestar alguna 
ckcnaslancia que convenga tener presente, lo verifique r e ­
servadamente y por escrito ú esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de Octubre de 1874.—El Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

Convenios sanitarios internacionales.

Una vez firmado por los delegados españoles,—como 
por los de todas las naciones europeas que á la Conferen­
cia de Viena concurrieron en Juiio último—el resúmen 
délas deliberaciones allí votadas , quedaba encorcendadi
áJa -,estion diplomática la ratificación de ellas , median­
te la Convención ó convenciones que se estimaran con­
venientes. y es cosa natural que el gobierno austro-hún­
garo procure llevar á pronto y cumplido término la em- 
presa que se debe á su iniciativa.

Por eso , conforme han dicho varios periódicos, el mi­
nistro plenipotenciario de Aiistria-lliingría lia pasado al 
ministro de Estado, como e.«laba en el órderi, una nota en 
que se le dá conocimiento de haber terminado las delibe­
raciones de la Conferencia, y de haber llegado el caso de 
formalizar las correspondientes convenciones, á cuyo fin 
deberán los gobiernos contratantes dar la correspondipute 
autorización á sus representantes en Viena, si no prefirie­
sen confiar este cargo á plenipotenciarios especiales.

El ministro plenipotenciario del imperio auslro-liún- 
garó hace en la expresada nota un elogio délos Delegadcj 
de España, diciendo en particular de ellos, que han justi­
ficado plenamente la confianza que inspiraran por el cargo 
que se les había e ’icomendado, y dando las gracias, efl 
nombre de su gobierno, al Presidente dM Poder ejecuiivo 
«por haber contribuido tan úlilmenle al resultado dolo 
Conferencia de que se trata por la elección de sus d>!- 
legados.»

El gobierno austro-húngaro cree que deben celebrarss 
dos convenciopes, ó más bien tres. aunque la última ofrez' 
ca mayor facilidad, al paso que menor importancia. La 
primera que coraprenda lo correspondienie á las medidao 
de preservación de las epidemias, conservaodo el sistema 
cuarentenario actual en los mares Rojo y Caspio, y dejaa' 
do á los gobiernos contratantes en libertad de adoptar, 
ya sea el sistema de inspección medica por que han abo­
gadeólas naciones del JNorlo, ya el de cuarentenas . en lo­
dos ó en algunos puertos de mar sometidos á su dominio- 
La segunda convención tendrá por objeto la institución 
de la Comisión sanitaria permanente , que ha de estable­
cerse en Viena según el proyecto de la Conferencia. Y en 
fin , lubria que convenir también , respecto al orden en 
que cada nación h a d e  contribuir al sostenimiento de h 
expresada Comisión científica permanente.

De suponer e s , que nuestro gobierno sancionará las re­
soluciones de la Conferencia, ocupándose después de ra­
tificadas las referidas convenciones, en acomodar á los 
acuerdos de la Conferencia nuestra legislación sanitaria, 
de tal suerte que, lejos de debilitarse la eficacia de nues­
tro sistema cuarentenario , conserve todo su vigor y ano 
cobre mayor energía; lo cual, si bien nos pare.ee algo di* 
flcil, dista mucho do parecemos imposible.

Dados lazaretos sucios y de observación en númpro su­
ficiente y con las condiciones que deben tales estableci­
mientos reunir, y por otra parle autoridades sanitarias efl 
los puertos, entendí la s , celosas y probas , con seguridad 
en sus destinos y un orden bien establecido de ascenso-*, 
es llana la empresa la de establecer un sistema cuarente-' 
nario que dé buenos resultados , sin ser opresor, ni gra" 
voso para la marina mercante ni el comercio marítimo. Y 
al contrario, con malos y pocos lazaretos sucios, no ha­
biendo quizás ninguno de observación que reúna las con­
diciones apetecililes, y fallando casi por completo la or­
ganización de la Sanidad marítima en los puertos, el ma* 
jo r sistema sanitario es de todo punto in ú til , irrisorio J 
purísima farsa.

RESUMI

ün  las 
de S(

Kim p
fiebres gá 
iiUei'inUe 

Adem< 
l’ropoi 

Lutados,

Madri(

resumí

DIS

T o t .AL

Tot.i•VI

Madri

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. G ol

B E N E F I C E N C I A  M U N I C I P A L  D E  M A D R I D .

RESÚMEN GENERAL de los enfermos asistidos y accidentes socorridos por los Profesores de medicina del Cuerpo
facultativo de Beneficencia Municipal, durante el mes de la fecha.
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OBSERVACIONES.
Han predoraiuatlo durante el presente mes las irritaciones gaslro-íntcstinalcs, los cólicos y las diarreas catarrales; ias 

fiebres gilstricas, catarrales y eruptivas; las broiiquilís y pulmonías; y en úlliino termino el reumatismo, las erisipelas y las 
iiUerinUenles.

Además han tenido lugar 41 consultas para otros laníos enfermos.
l’roporcion centesimal de los enfermos asisUdoa á domicilio que lian curado y muerto durante el mes de la lecba.-— 

Curados, 50,93.—Muerlo.s, 9,52.

Madrid 3t de Agosto de 1371.—El Coraisario-Inspoclor del servicio médico, Isideo Tomé.

ÍÍESÚMEN g e n e r a l  de los partos y abortos asistidos por los profesores de cirujía del Cuerpo facultativo de
Beneficencia municipal durante el mes de la fecha.
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O B S E llV A C lO M S .

Un parlo fue doble.

Con un recien nacido corres­
pondiente á un parto doble.

Con im feto de sexo inapre- 
ciadü.

Con el feto cuyo sexo no 
pudo apreciarse.

Madrid 31 de Agosto de tS7í.—El Coraisario»Inspector del servicio módico, Isinuo Toíiú.
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RESUMEN DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS VERIFICADAS EN EL OBSERVATORIO DE MADRlí

FECH.tS. BARÓMETRO TERMÓMETRO. PSICRÓMETRO ANEMÓMETRO. PLUriÓHETBO ATMÓMETRO.
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O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S -

Despejado, apacible y seco: buen día de otoño.
Como el anterior: en el aire y en la tierra se advierte la falta de humedad.
Algo mas fresco que los anteriores; pero igualmente despejado y seco.
Fresco y vptoao, despejado y  seco—Entdrbiase el cielo por la noche.
Anubarrado y variable; pero tan seco y caluroso come los anteriores.
Parecido al anterior, aunque ménos nuboso.
Entóldase de nuevo el cielo, arrecia el viento, aumenta la humedad y llovizna por la nochd. 
hnca^'otado y revuelto, fresco y lluvioso.
Lluvioso y fieseo por la mañana; variable por la tarde; despejado por la noclie-
Despejado y apacible: aumenta de nuevo la temperatura y disminuye la humedad del amljíente-

¿Qué comeremos?

E q verdad decimos, que ciertas cuestiones de higiene 
van adquiriendo un temeroso carácter de gravedad y po­
niendo á la especie humana en el más serio de los com­
promisos. Llega ya el caso de no saber qué comer, y de 
qué nuestraedf7(dad(jpasa palabrilla!) tenga que duplicar 
su vigilancia y aumentar mucho sus gastos, si ha de hacer 
algo en obsequio de la salubridad de sus poblaciones res­
pectivas.

¡Vamos á ver! ¿Se sabe si podemos comer ni beber al­
guna cosa con entera confianza , y sin echar hasta el me- 
senterio de asco por la boca?

No hace mucho se tomaba la leche sin que ocurriera 
otra duda que acerca de la cantidad de agua que podría 
contener, la harina disuella en ella para darla consisten­
cia, los sesos de cualquier prójimo destinados al mismo fin, 
ó las velas de sebo que la hicieran mantecosa comunicán­
dola de paso color y sabor; todo lo cual, no pasaba cierta­
mente de ser una grandísima friolera... Pero ¿quién se 
atreve á tomar hoy loche, constando que el Dr. Taylor y 
variosotros doctores han probado que este agradable líqui­
do adquiere con facilidad suma, propiedades infecciosas y 
puede propagar gravísimas enfermedades? Eso de ingerir 
en el cuerpo, juntamente con un vaso de leche, unas nati­
llas ó un lian, nada menos que una fiebre tifoidea, un sa­
rampión, una escarlata, una difteria, ú otro padecimiento 
análogo, pasa sin duda alguna, de castaño oscuro, y sobra 
para renunciar generosamente á semejantes golosinas.

«La leche caliento, dice el mencionado doctor en una 
carta que publicara en el B r i l i s h  M e d ic a l  J o u r n a l ,  absor­
be con gran facilidad los efluvios de la atmósfera ; es un 
liquido esencialmente sensible á las menores alteraciones 
del aire, y mantiene ensus partículas grasientas los mias­
mas y los elementos pútridos. No faltan, por esta razón, 
ejemplos de haberse propagado por ese medio enferme­
dades procedentes de la lechería.»

De suerte que para usar de la leche sin recelo , es ya 
M 8 C1S0  averiguar antes su procedencia, y si en la lechería, 
o lecherías, por donde haya pasado hastalleg’ara! consu­

m idor, ha podido cargarse de efluvios de esas enferme­
dades, de los del cólera ú otros peslilenciales, cuando rei­
nen... Y como medida de salubridad, será preciso que 
las autoridades á quienes corresponde, no permitan 
tener depósitos de leche, obligando á embotellarla con 
todo esmero á medida que se ordeña, para entregarla de 
esa suerte al consumo público.

Y ni aun después de todas estas precauciones habremos 
adelantado gran cosa; porque las vacas, las ovejas ó cabras, 
y aun las burras, han podido comer en el campo plantas 
venenosas, ó envenenadas por el riego con agua en quesa 
contengan materias^ procedentes de las alcantarillas ó le­
trinas , que es el más eficaz agente de propagación del có­
lera, en el concepto de médicos tan sábios como el doctor 
Pettenkofer.

Además, pueden las hembras de los animales padecer 
alguna grave dolencia trasmisible por la leche, como 
veremos en seguida.

Es pues , indispensable, para hacer uso con mediane 
segundad de las leches, tener conocimiento é intimo tra­
to con los animales que la producen ; observar de continuo 
SI sufren alguna alteración en su salud; enterarse hiende 
o que comen, y utilizar la leche apenas ordeñada ó embo­

tellarla sin tardanza... A tanta costa, ¿quién no renuncia á 
ese dulce y nutritivo alimento?

Y SI hay peligros para la salud en el uso de las leches, 
cuando se descuidan tan molestas precauciones, ;se podrá 
el hombre alimentar con chocolate, café, té y carnes , sin 
temor fundado de que su salud se comprometa?

Ln cuanto al chocolate, tan usado en España , nadie ig­
nora como se suele confeccionar, y es también cosa sabidí 
como se adultera el café. Pero al cabo, fuera del pavona- 
zo—con que se da á la mezcla un color parecido al del ca­
cao,—no suelen emplearse en tales falsillcaciones masque 
.sustancias vegetales inofensivas ; no alimentarán , peri’ 
tampoco son dañosas por sí. Los bizcochos duros y secos, 
y aun los mendrugos, los garbanzos tostados, las bellotas, 
el cacahuete, y ostras tales cosas que acuden á reemplazar 
al cacao y al café, no son propagadores de enfermedades 
inlecciosas. ni verdaderamente insalubres. Se sufre un
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eflgaño trascendental usando esos chocolates y esos cales, 
Mro todo el mal se reduce á eso. Peor es cuando al cho­
colate se añade sebo , Dios sabe de qué clase de ani­
males.

En cuanto á las carnes sí que puede resultar gravísima 
daño cuando no reúnan las debidas condiciones de salu­
bridad. La ciencia de nuestros dias va á obligar á las cor­
poraciones municipales al empleo de muy formales pre­
cauciones de salubridad en los mataderos.

Por una parte amenazan á la salud pública las I r i q u i -  
m ó los b*K/Mmos (con razón probablemente se a tribu- 
yen á estos inocentes anima'itos los dos sexos), esos ento­
zoarios que con tanta frecuencia se hallan en las carnes 
del cerdo, y que tantas víctimas han ocasionado en algu­
nos paises, y por otra se ha reconocido la posibilidad de 
(jue algunas enfermedades tan mortíferas como la tisis se 
toniuniquen por las vías digestivas, es decir, comiendo 
las carnes ó lomando la leche de animales que las pa­
dezcan.

Esto si que es extremadamente gra ve y merece fijar la 
atención de los gobiernos y de los legisladores. Mr. Ohau- 
veau acaba de informar á la Academia de Medicina de 
París en sentido favorable á, la trasmisibilidad de latuber- 
tolosis por las vías digestivas, después de haber compro­
bado la exactitud de los experimentos y observaciones que 
Mr. Yiseur, veterinario de Arras, comunicó un año hace á 
h corporación mencionada. Los becerros y  los galos que 
î oraen pulmones de vacas tísicas es indudable quese hacen 
tuberculosos, y lo propio debe temerse que ocurra en el 
liotnbre .. ¡Cuántos portillos abiertos al paso de las en­
fermedades! ¡El rico filete (solomillo en tierra de Cas- 
lilla), la tierna y suculenta chuleta, la  ternera, c lja- 
mon, toda clase de embutido?, la leche, quizás las aves 
í quién sabe silos pescados también, traená nuestro 
erganisrao, mezclados y confundidos, la vida y la muerte,
I3 salud y la enfermedad, la robustez y la consunción! 

Ahora se reconocerá que los moros obran con mucha 
cordura, y como gente que lo entiende, haciendo que ma • 
Ion y abran en su presencia las reses de que han de co- 
®«r, y examinando bien sus entrañas.

¡Olí ciencia! Proporciónanos remedios fáciles y seguros 
pora evitar los males que descubres, ó déjalos ignorados 
como antes estaban. Podía pasar que se conservaran las 
pordices y se contuviera la a-idez de la leche con orines; 
Oída tenia de particular que se usara la palomina para 
•■fiblandecer y dar color negro á las aceitunas; ya estábamos 
fooignados á comer sesos, lenguas, asaduras y carnes has- 
fo de los más inmundos animales, suponiéndolas buena- 
oofiate de vaca, ternera ó carnero; aquello de dar gato por 
llobre en figones y posadas era moneda corriente.,.. Pero 

trata ahora de comer porquerías, sino de inocuiar- 
venenos muy activos, que alteran 1̂  sangre y engeii- 

dcanlas enfermedades más mortíferas.
aun agua se puede beber sin que precedan conve- 

'‘leiiles indagaciones... Aunque sea la mejor, puede correr 
por el suelo de un cementerio, puede encerrar la funesta 
■y®illa de la fiebre tifoidea, del tifus, de la disenteria, 
diíl colera y de otras enfermedades... ¡Dios nos asista!

^ásaun: visto el camino que han tomado las invesli- 
S^ciones científicas, de presum ir es que cada día vayan 
“^cubriéndose nuevos peligros... ¿Qué fuera de nosotros 

Qo nos quedaran los cereales y las legumbres? ¡ Ahora se 
comprende toda la bondad del 'h o n ra d o  g a r b a n z o l  liem os 
hstoquü la uva padece sus enferm edades, quién sab es! 
h'iSfnisibles; que  la palala sufre  tam bién sus achaques ., 
poro nunca hem os oido decir palabra Jesiioiirosa para el 
3?rbanzo. Esta legum bre, huevos frescos y agua de la 
'̂orra, ofrecen hoy dia las m ayores garantías de sa lub ri- 

* ¡La ciencia nos va á dejar en a y u n is , si nos d fs -  
“̂laamos!

Lino Garoeda.

Parte correspondiente al mes de Agosto que los profe­
sores de medicina del Hospital general elevan á la Ex­
celentísima Diputación provincial.

La falta de lluvias que viene esperimentándose casi 
constantemente hace muchos meses, ha continuado en el 
mes de Agosto en que casi nada ha llovido, pues solo en 
dos dias lo hizo de un modo pasajero, y en caulidad in­
significante.

Rara vez se anunciaron algunos fenómenos de tem pes­
tad que tan comunes suelen ser por este tiempo, mante­
niéndose la atmósfera por lo común completamente des­
pejada, limpia (le nubes y muchos dias hasta sin la calma 
propia de la estación canicular, habiéndose visto pocas 
noches relámpagos y oyéndose algún trueno sordo y le­
jano. _ ' . .

No dejaron de espenraenlarse variaciones en la tem­
peratura; pues aunque en general esta fué elevada, hubo 
también noches y madrugadas sobradamente frescas; las 
temperaturas máximas á la sombra variaron desde 3í)“,7 
á 29®,5 y las mínimas desde 13“,2 hasta 20”,3.

Las alturas barométricas medias variaron desde 703 
liasta 709 milímetros, habiendo sido poco notables las os­
cilaciones ocurridas en ellas.

Los vientos dominantes fueron los del E. y N-E, h a ­
biendo saltado pocas veces hacia el N -0 y menos al S-E 
y S-0., y su fuerza fué moderada no escediendo su velo­
cidad apenas de 500 kilómetros, ni siendo menos de 274 
por dia.

Gomo se vé, el tiempo fué escesivamenteseco con calor 
por lo general intenso y un estado atmósferico sereno y 
despejado.

Aunque continuaron presentándose muchas de las e n ­
fermedades propias de la estación, sin embargo se obser­
varon también gran número de afecciones catarrales que 
no parecían hallarse en relación con las influencias me- 
lereológicas que hemos referido y solo pueden com pren­
derse por la desigualdad de la temperatura que se adver­
tía á las veces entre los dias y las noches.

Con efecto, si no faltaron fiebres gástricas y gástrico-li- 
foideas, diarreas biliosas, disenterias, cólicos y diversas 
afecciones gaslro-hepáticas, también abundaban no en 
escasa proporción los catarros bronquiales y aun las pneu­
monías y pleuritis, los reumatismos articulares y las ca­
lenturas catarrales.

Es notable el escaso número de fiebres intermitentes 
que se observan hace algunos años, pues en otro tiempo 
llenaban las enfermerías de este hospital, cuando ahora 
apenas se observan algunos casos aislados, de lo cual pro­
cede que la enfermería sea actualmente mucho menor 
que en otras épocas por estos meses.

Las viruelas han sido más frecuentes en el mes de que 
nos ocupamos que en el anterior y tampoco h jn  dejado 
de presentarse erisipelas de la cara y otros varios exan­
temas.

La mayoría de las enfermedades crónicas pertenece al 
aparato respiratorio, siguiendo después en orden de fre­
cuencia las de los grandes centros nerviosos, los reumatis­
mos y las lesiones de los órganos abdominales; habiéndo­
se por tanto observado muchos catarros crónicos y no 
pocas tisis, varias lesiones del corazón, del hígado, del 
estómago, del útero y de oíros varios órganos.

Entraron en las enfermerías de esta sección correspon­
dientes al departamento de lioinbres, 284 enfermos; sa­
lieron con alia 256 y fallecieron 37; en las salas de mu­
jeres entraron 574; salieron 266 y murieron 42; en las sa­
las de niños hubo 10 entrados, 9 altas y 5 defunciones. 
Total 6GS entrados, 531 altas y 84 fallecidos, siendo la 
existencia procedente del mes anterior de 520 enfermos, y 
la quo ha quedado para el mes siguiente de 573; notándo­
se un pequeño aumento en la entrada de enfermos, así 
como en la existencia en el mes de Agosto respecto al 
mes de Julio.

También se advierte una notable diferencia entre el
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número de mujeres y el de hombres que concurren al 
iiospiia),
^Perlenecicron á las enferjnedades agudas 403 entrados, 

335 curados y 40 fallecidos y á las crónicas 236 entrados, 
181 altas y 40 defunciones.

La relación de los muertos con los entrados es de 12,5 
por ciento, proporción mucho más ventajosa que la obte­
nida en el mes de Julio.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Stadrid.

Escasas variaciones ha sufrido en Madrid el estado de
la salud pública durante esta semana. Las enfermedades
del aparato respiratorio siguen decreciendo y las que aun
so presentan, son poco graves y fácilmente yugulables;
en las crónicas de estos mismos órganos se muestran
tenaces los fenómenos consecutivos, singularmente la
fiebre Iiéctica, como sucede casi siempre en la estación 
automnal.

Las erisipelas, reumatismos, catarros gaslro-intestina- 
les, etc., siguen siendo benignos.

Las hidropesías generalizadas han sido la complicación 
más frecuente de los afectos crónicos viscerales.

CRÓNICA.

Cambio de destino. Por haber disaelto el 9.'» batallón 
provisional de la Guardia civil ha sido destinado al 2.*’ bata­
llón del regimiento de Mallorca, de operaciones en el Norte, 
nuestro querido amigo D. Antonio Alcalá Rey, módico se­
gundo de Sanidad militar.

E stablecim ientos libres. En el anterior námero citá­
bamos algunos que ei 30 del pasado mes habían quedado 
definitivamente cerrados por no babor incoado el expedien­
te solicitando sn continuación, y á estos tenemos hoy que 
aíiadir la Facultad de Farmacia y la Escuela do Veterinaria 
de Valencia que por igual motivo han sido cerradas, asi 
como también la Facultad da Medicina y las enseñanzas de 
practicantes y matronas de Córdoba y la Escuela libre de 
Veterinaria de Alcalá de Guadaira.

Vocal del Consejo de Sanidad. Por decreto inserto 
en la G aceta  del 6 del corriente se dispone que el visitador 
general de los establecimientos de Beneficencia y Sanidad 
formara, de hoy en adelante, parte en concepto de Vocal 
nato del Consejo nacional de Sanidad y que en lo sucesivo el 
nombramiento se hará por el ministro do la Gobernación 
á propuesta del citado Consejo.

E seelen te  publicación. T.lamaraosla atención de nues­
tros lectores hácia los artículos que sobro el 7nagni;tistno y  
e l e s p ir i t is m o  a n te  la  c ien c ia  e s lk  publicando en el ilustrado 
periódico quincenal B o le tín -R e v is ta  d e l A ten e o  de  V a lenc ia , el 
Or. D. Joaquín Serrano Cañete, sustituto que es hace años 
de la cátedra de Patología medica de la Universidad de Va­
lencia y venlajosamenle conocido en lodos los círculo.s lite­
rarios y científicos. Igualmente son también dignos de lla­
mar la atención lodos los otros artículos que en dicho D ole- 
t in -K e v is ta  se pnblican, debidos á la pluma do los principa­
les literatos valencianos.

Alumnos prem iados. La Facultad de Medicina de Ma­
drid cuenta en su seno jóvenes muy distinguidos y aplicados, 
a Juzgar por el niimoro do alumnos premiados; habiendo la
notable circunstancia de que algunos han obtenido varios
premios, y que D. Pedro Gardin ha merecido c in co . A conti­
nuación copiamos el nombre de estos discípulos aprovecha­
dos, que mañana serán profesores entendidos y laboriosos: 
O. José Carrasco, Domingo Franco, Alfredo Serrano, Jaime 
vera, Pedro Cardiu, Solero García, Manuel Tolosa, Juan Pas­

tor, Luis ¡Siryent, Antonio García, Enrique Revilla, 
Larrea, Agapilo Sania Marina, José Martínez, Manuel 
nandez, Miguel Nalda, Nicolás Perez, Miguel Fuste,
Saez, Eduardo Martin, Tomás Diez, José González M 
Gonzalo Orne, José González, Bernabé Loredo, Julio 
Nicolás Barahona, Antonio Crespo, Agustín García, Juanb o 
nucí Mariani, Enrique Isla, Hilario Perez de la Mala.CánS 
do Herreno, Gumersindo Valle, Federico Peña, Pederá 
Lleget, Mariano Ortega, Enrique García, Federico Toledi 
Antonio Crespo, Jerónimo Valle, Ruperto Perez, Juan 
mon, José Clairac, Ricardo Perez, Enrique Llocker, 
Terreiro, Jacinto Alcázar, Casimiro Roa, Rafael Munoz  ̂
doraero González, Eulegio Cervera, José María Escuden 
Antonio Muioz, Antonio Gómez y Leopoldo López. ElSr.Pt 
fez de la Mata, redactor de E l G enio M é d ic o , y jóven raoi 
despejado, ha obtenido el premio de la asignatura de Fal» 
logia interna.

>Jas las ma 
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.Turnbul!, 
|!i le acore

Enseñanza libre. Ya ha dado principio á su curso 
anatomía el Dr. Velasco en su nuevo ymagnííico museodí 
paseo de Atocha. En el mismo local ha empezado el curs 
de obstetricia y enfermedades de mujeres elontcndidoyii 
borioso Dr. D. Francisco de Cortejarena. Y es de su[)0Dit 
que el perseverante y entusiasta Dr. Velasco logre aumcDUi 
en su Museo el número do cátedras.

¡Ley do alienados' Por lo visto se piensa nada metfr 
que en dotar al país de una ley de a lien a d o s , y al efecii 
cuentan los periódicos que se ha conferido al Dr. 1). Anloá 
Pujadas la comisión honorífica ,y gratuita de formar 
memoria sobre el asunto... Pues es una comisión que la w 
turaleza se adelantó á conferir á todo el mundo... Poap 
manos á la obra todo el que guste; y verá como si deá 
entiende, redacta una memoria hecha y derecha después á 
emborronar algún papel. Ahora, en lo que harán hient 
Sr. Pujadas y lodo el que sea gustoso de tratar el asunto,6 
en no gallearnos liasta el extremo vergonzoso de llanii 
alienados, á los que siempre se llamaron en España, to  
o ra tes , en a g sn a d o s. d em en tes , etc. Por lo demás reciba la en 
horabuena por el encargo.

Y nos ocurre que la tal ley, ó ha detener un objeto bené^  
determinando como han do recogerse y recibir asisteiw 
los pobres dementes ó el de determinar las condiciones! 
requisitos para secuestrarlos, asunto que no deja de serdr 
licado. Si lo primero, no podrá negarse al Sr. Pujadasíi 
competencia; mas si fuere lo segundo nos parece más prop¡ 
de un entendido y experimentacto doctor en derecho.

Disposiciones. Por orden del Presidente del Poder Ej*; 
cativo inserta en la G aceta  del 9, se amplia hasta el 
presente mes el período de los exámenes abierto en Selia»' 
ore próximo pasado para los alumnos que hubiesen lórraali" 
zado hasta el 30 del mismo la matricula de las asignaturís í" 
deseen probar en este nuevo plazo, y se dispone lambieaqt* 
los alumnos de las Facultades á quicne.s solo falten para pf' 
der ser admitidos al grado de licenciado una ó más asigné' 
turas pertenecientes al I lamado año preparatorio, se les 
mita durante el presento curso de 1871 á 1875 el exáraeQii' 
ellas tan luego coino lo soliciten.

E ntusiasm o verdadero . En la junta preparatoria. 
lebrada por la Sociedad liistológica de Madrid el dia 4 delaf 
tual, comunicó á la general la junta directiva, que durante l>-‘ 
vacaciones del estío se había fundado una escuela prádí® 
con su laboratorio lilsto-quimíco cuyo valor escede á loq'j* 
se pudiera esperar de una sociedad casi naciente cornoj' 
histológica. Abierta una suscricion voluntaria entre los soci® 
para la instalación de esto laboratorio en un local adccnad*' 
ascendió á más do dos mil reales la cantidad recaudada ^ 
la primera hora.

Sublevación m ujeril, llartlepool acaba de ser Icati- 
estos últimos (lias ele uua escena extraordinaria. Es el— 'iv U.kAO WOwVliCl C/A t i (lUi U1 Li(l 1 iil* 1̂ 3 w»
que habiendo anunciado M. Turnbull, miembro de la coinj' 
sion encargada del ornato y embellecimiento de la ciudaJ'---- --- -.V. tiavv J Llü la v il  ­
que liana una raocion en favor déla c re m a c ió n , 200 mujerf-' 
del pueblo forzaron, el dia que había de reunirse la COiD'" 
sion, las puertas deí-local donde tenían lugar las sesiones.! 
declararon que lermiuantemente se oponían á la cremaoi:̂ '’ 
de los cadáveres. Pero no faé esto todo, sino que al 
Turnbull se armó una gritería infernal, y l is voces de 
se le queme; queremos un eutcrramicñlo cristiano!« airón*' 
roa el espacio. Calmada un lauto la agitación, y abicrUii_ 
sesión, la señora Peart presentó una protesta firmada
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>Jas las madres lie llarílepool, diciendo qno la cremación 
tocaba con las ideas de la civilización moderna,» y que 
«r lo mismo esperaba que la comisión «rechazaría imlíg 
ijda proposición tan monstruosa.» El presidente les asegu- 

MonmlóqQe la petición sería tomada en consideración, y les rogó 
le se retiraran. Así lo hicieron, pero habiéndose reunido 

wulas calles mucho mayor numero dem njeres, esperaron 
Turnbull, y con los gritos de a;qaemadle; al horno con 

Federé 1!» le acompañaron hasta su misma casa.
La coca co n tra  los vóm itos de los tísicos.  ̂Según 

temos en La N u o v a  L ig u r ia  M éd ica , el profesor Renzi no ha 
iienido ningún resultado con el medio propuesto por el 

Woillez contra este síntoma, que, además de sor muy 
füolesto á los enfermos, les impide nutrirse; por consiguien- 
e rechaza la mezcla de una parle de bromuro potásico por 
jos de agua, de la que se servia éste último práctico para 
ocar la laringe momentos antes de cada comida, y hace aso 
de ana infusión de hojas do coca tomada antes de ingerir los 
alimentos, con lo cual se combaten los vómitos más obsti- 
sados.
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dado diferente resultado, pues de los 2Q sugelos sometidos al 
esperiraento, 10 han podido ser anestesiados. Es esta una 
cuestión muy importante para la medicina legal, por los crí. 
menes que pueden cometerse con el auxilio del cloroformo. 
Así es que nosotros creemos, conformes con el periódico de 
donde tomamos esta noticia, que el práctico debe siempre 
declarar, que, siuo fácil, es al ménos posible^aneslesiar á 
una persona de antemano sumida en el sueño normal ó 
Qsiológico.

COMUNICADO.

Cateterismo bárbaro . El Di*. Masón presentó en una 
délas últimas sesiones déla  Sociedad patológica de Nueva- 
York las parles genitales de un hombre de 4a años, que ha- 
l)ia querido sondarse en un caso difícil. En su juventud pa­
deció la sífilis en tan alto grado, que al entrar en el hospital 
acosaba una hemiplegia, resultado de una afección sltilUica 
délas meninges. Su escroto era asiento de una erupción ele- 
faoliásica, y presentaba además nn absceso que comunicaba 
cooel perineo: una estrechez de la uretra y una cistitis 
completaban este triste cuadro. Quedó encargado un ayu­
dante de sondarle tantas veces como fuese necesario; pero el 
enfermo dijo ([ue él mismo podía hacerlo, y para demos­
trarlo sacó de uu paquete seis sondas y comenzó la ope­
ración. Y á la verdad no fué poca la admiración de los 
qaeestaban presentes, al ver penetrar elinstrumento hasta 
la vejiga, á pesar de ios obstáculos acumulados en el trayec­
to uretral, of eraciou que el enfermo repetía dos ó tres veces 
lodos los dias. Pero habiendo muerto á la mañana siguiente, 
li autopsia demostró una docena de falsas vías en la uretra 
vea uno de los puntos de la mucosa tantas desgarraduras, 
qne semejaba á un pólipo. Las paredes vesicales estaban 
considerablemente engrosadas, y con las alteraciones pro­
pias de toda cistitis crónica.

Sesión inaugu ra l. La Sociedad Anatómica española, 
sita en el antiguo local del Museo Velasco, celebró el domin­
go pasado la sesión inaugural de sus trabajos del presente 
año. Empezó el acto coala  lectura de una Memoria de la 
secretaría, referente al movimiento que ha tenido la Socie­
dad en el periodo anterior, y terminó con la que hizo su 
vice-presidente, el Dr. Ariza, de un discurso eucaminado á 
analizar las causas filosóficas que han influido en los recien- 
les progresos médicos.

Como caso concreto para hacer resaltar la importancia de 
®stos, eligió el Sr. Ariza la especialidad conocida con el nom • 
Wde Zarinposcopia, probando con razonamientos de gran 
valia y coa la autoridad de los más renombrados prácticos, 
qnees imposible tratar acertadamente las 
la laringe, sin antes haber adquirido una e 
■'lauejo del laringoscopio.

enfermodades de 
gran destreza en el

Otro remedio contra  el forúnculo. El Dr. Hall propone 
para curar esta afección, que se empape un pincel con una 
tíiezcla hecha con dos partes de tintura de llores de árnica, 
Una de ácido tánico y otra de goma de acacia pulverizada, y 
uou él se embadurnen cada quince minutos las partes enfer- 
uaas hasta formar una capa sólida y espesa, pues de este 
®otlo se alivia con prontitud el dolor pulsativo que atormen- 

los enfermos, disminuye la tumefacciou y aun aborta el 
f?rúnculo si por acasoj&e encuentra on el primer grado, faci- 
IjtanJo por el contrario la supuración, y haciendo más rápi- 

U curación si se halla en periodo mas adelantado.
El cloroformo y ol crim en. El Dr. Crucel dice, que el 

cloroformo no puede administrarse á un individuo dormido 
V producirle la anestesia sin que este despierte, y por con- 
f'Uuienle que es nula su utilidad en las tentativas crimina- 
*cs; Opinión conforme con la de Stephens Royers y compro- 
Pvobada por Dolbeau, que ha observado que los animales 
encerrados en una habitación hacen esfuerzos para escapar 
nesde el momento que se mezcla el cloroformo con el aire 
íde respiran. Pero nuevas investigaciones hechas por los 
^^mos internos de Dolbeau, MM. Derger y Habert, han

Sr. Director de El Siglo Médico.
May señor mio; en el núm. 1082 de su apreciable periódico 

correspondiente al dia 20 del presente, lio leido un artículo 
referente á este establecimiento, y su dignísimo director el 
Dr. D. Justo María Zivala. Nada puedo objetar respecto á lo que 
(le este señor dice, ni á la buena organización que ha ¡uiciado 
en la administración facultativa, y uso de lasagqas; pero como 
al hablar de los abusos y falla de moral médica de los profeso­
res libres que ejercen en el establecimiento, no hace escepciori 
alguna debo rechazar tal apreciación en absolul*, pues si 
bien no puedo negarla por completo, respecto á alguno, no 
es Justo suframos lodos, máxime cuando yo que llevo tres 
temporadas de ejercer en él, primera como médico director 
interino y después como Ubre, he sido y sigo siendo víctima 
de ella, como consta á los concurrentes en general y al mis­
mo citado Sr. Zavala en particular.

Desearía pues que en honor á la justicia é imparcialidad, sí 
sirviera insertar este en las columnas de su periódico, á fin de 
que la opinión publica pueda señalar justamente al que lo 
merezca, y quede en su verdadero lugar la reputación y 
dignidad profesional del que le anticipa las gracias por su 
favor y es su más atento seguro servidor Q. S. M. B.

Dr. F. de Elizalde.
Baños de Archena, Setiembre 23 de 187í.
—Compuesto ya en la imprenta el escrito del Sr. Eli- 

zalde que precede, ha acudido con análoga queja otro 
profesor de los que ejercen en Archena, y tenemos n e ­
cesidad de poner remate á tal género de pretensiones. 
Tan poco dispuestos nos hallábamos á p e r s o n a l i s a r ,  cuan­
do se escribió el arliculejo que ha motivado estas recla­
maciones, que por q v ' ií í ú o  g e n e r a l i z a m o s  demasiado... 
¿Cómo ir concretando demasiado una censura indeterm i­
nada y vaga, hecha en uso lícito de nuestro derecho como 
lodos los dias se hace respecto á clases ó agrupaciones 
muy respetables y aun eminentes?

Nada más: no habiéndonos dirigido á determinada per­
sona, cada profesor de los que por allí andan podrá in­
terpelar á su propia conciencia averiguando de esta suerte 
si la censura le alcanza ó no, que él mejor que nadie sabrá 
dar una verídica respuesta. Por nuestra parte repetiremos 
con el poeta:

«A todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan;
Quien haga aplicaciones 
Con su pan se lo coma.»

L .  R .

VACANTES
Lo e s tá n . La de médico-cirujano de Robres (Huesca); su

dotación 2.000 pesetas pagadas por la asistencia de todo el 
vecindario. Las solicitudes hasta el 15 del corriente.
_La de médico-cirujano de Valderaorales (Caceres); su

dotación 250 pesetas por la asistencia gratuita de las fami­
lias pobres pagadas de fondos municipales. Las solicitudes
hasta el 3 del corriente. . , ,  ̂ i„,
_La de médico-cirujano de Taboadela (Orense); su dota­

ción 730 pesetas por la asistencia de los pobres y las igua­
las. Las solicitudes en el término de ocho dias.
_(le médico-cirujano do Viilamayor de Calatrava

fCiudád Real); su dotaciou 730 pesetas por la asistencia de 
los pobres y  sobre 8.000 rs. (jue producen las igualas con
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deios vedaos pudientes. Su provisión se hará el día 
Noviembre.

—La de médico-cirujano de Villamanriqae (Ciudad Real); 
su dotación 2.000 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia gratuita de las familias pobres y las igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta íin del corriente.

—La de cirujano de Jacilla (Gáceres); su dotación 250 pe­
setas pagadas de fondos municipales por la asistencia gra­
tuita de iS familias pobres y las igualas con las pudientes. 
Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—Las de médico-cirujano y ministrante de Almorox (Tole­
do; dotadas la primera con G25 pesetas y con i 25 la segunda 
por la asistencia de 75 familias pobres, 2.500 y 425 respec­
tivamente por las pudientes, pagadas las primeras por el 
Ayuntamiento y por una comisión de vecinos las segundas. 
Las solicitudes hasta el 25 de Octubre.

—Las dos de médico-cirujano de Alcalá de Guadaira (Sevi­
lla); dotada cada una con 4.500 pesetas pagadas de fondos 
municipales por la asistencia gratuita de las familias pobres 
y las igualas con las pudientes. Las solicitucíes hasta el 25 
de Octubre.

— La de médico-cirujano de Frías (Burgos); su dotación 
500 pesetas pagadas de fondos municipales por la asistencia 
gratuita de los pobres y la.s igualas cm  los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

—La de médico-cirujano de Cedeira (Goruña); su dotación 
4.S00 pesetas por la asistencia de 300 familias. . . . .  ---------------  ---------- - pobres y las
I g u a l a s  con las pudientes. Las solicitucíes hasta el 9  de 
Noviembre.

ANUNCIOS.

t b a t a d o
D E

PATOLOGIA (lEiRAL
T DE

ANATOMIA PATOLÓGICA
P O R  EL DOCTOR

E D U A R D O  G A R C Í A  S O L Á ,
Catedriiticb propietario, por oposición, de dicha asignatura, 

en la Universidad de Granada.
Madrid, 1874.—Formará un tomo de unas 800 páginas 

®n 4.“, ilustradas con grabados intercálalos en el texto, que 
aparecerá en dos partes. Se ha publicado la primera, y la 
segunda se dará en los primeros días de Diciembre próximo. 
Su coste durante la publicación, es el de 4!> rs. en Madrid y 
44 en provincias, satisfechos en el acto de suEcribirse; una 
vez terminada, se aumentará el precio. Se suscriba en la li­
brería de Moya y Plaza, Carretas, 8. (P. L.)

D E

Li S ffll I DE S« IMTiilESTO
POR EL DOCTOE

DON JO S É  E U G E N IO  O LA V ID E,
Médico del Hospital de S. Juande Dios.

Un folleto en 8.® con una lámioa. Se vendo á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4 ,  princípil izquierda.

(208)

O R T O P E D I S T A ,
D. Juan Antonio Palomo, residente en PuertolUno, es el 

renombrado ortopedista que con sn nuevo aparato hace qne

el individuo pueda ejercer las fanciones de los mionb 
inferiores con tanta facilidad como si fueran naturalea i 
rantizando su resultado con no recibir sus honorarios h» 
que el individuo quede satisfecho de su buen resultado.

Darán más pormenores en esta Administración. (18ñ BROil
M A N U A L

DE

FALSIFICACIONES
bajo el punto de vista farmacéutico.

Molo do reconocerlas por D. FEDERICO PRA.TS GBál
Un tomo en 4.® So vende en Ba'ce’ ona en casa del «at« 

calle del Conde del Asalto, 74, principal, á 6 pesetas 50 c« 
timos, y á 7,50 en ei resto de la península. (P. L.

O B R A S  D E  M E D I C I N A ,
CIRU JIA , FARMACIA, HISTORIA NATURAI

Y OTRAS CIENCIAS.

S e  p r o p p r c m a n  d  ¿os s u s c r i to i 'o s  d e  El Siglo Mé5 
co , c o n  la  r e b a j a  d e  u n  10 p o r  100 d e  lo s  p rec io s^  
s e  s e ñ a la n .

SE VENDEN E N  LA A DM INISTRACIO N  D E E STE  PERIÓDICO,

TROUSSEAU Y H. PIDOUX.—Tr'aiodo d e  tevapéuiitt 
m a te r ia  m é d ic a , traducido al castellano de la octava edici' 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.*, 80 
y  90 en provincias.

d e  j
1 i

En Mae 
Sres M» hi 
de la Age)

E N ^

t e :

CAZRAUX.— ' t r a i a d o  d e  o b s te t r ic ia , traducido al caste 
no de la última edición y aumentado con notas.—Dos toa 
ea 8.®, edición compacta con láminas finas y  52 figurosi 
tercaladas, 62 rs. en Madrid y 60 en provincias.

Jista es 
P«B m éd ic i 
, Ha obtfl 
I •Exigir!
r/d
1 Por mav 
t-flípafiol

MALGAIGNE. — T r a ta d o  d e  a n a to m ía  q u ir ú r g ic a  y  d e  «  
g (a  e s p e r im e n tá l , traducida de la segunda edición frand 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor en medicina. Esf r 
obra más estensa, y redactada bajo un pian más 
filósofijoque so ha escrito sobre esto ramo déla m edici^y , T® 
Dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas, en 8.“, 56 rs.

NIETO SERRANO.—E n so )jo  d e  M e d ic in a  g e n e r a l  é 
d e  F i lo s o f ía  m é d ic a , comprende esta obra un anádaísde 
principios filosóficos aplicados á la medicina ; el exás 
de las cueitiones relativas á la certeza médica; si 
las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas en genera’,! 
un estudio sintético del arte y de los fundamentos de la t; 
rapéntica. No hay cuestión grave de las relativas á los í 
versos ramos do la medicina, que deje de tener su lugar’’ 
este vasto cuadro. Un tomo en 4.® de más de 500 píigin*’ 
26 rs. en Madrid y 32 provincias.

fíCfl cerca 
medio ki 

ks de la á.| 
y trasm

FOLLIN, tratado elemental de Patología externs, traducÜ 
por D . J o sé  L ó p e z  D ía z  t  D . M a r ia n o  Sa l a z a u  y A lecbH 

Cuatro tomes con figuras intercaladas.
Esta obra so publica por cuadernos de 10 pliegos á 1 0 re>« "-umo», 

les eu Madrid y 11 en provincias. Se ha repartido el 2." Miq
tomo 1.®

Se suso ibe en la librería do D. Cirios Bailly-Baillie'*
Plaza do Santa Ana, 10, Madrid. (P.L.)

D E
P ecífico 
decientes 
losos, re 
céulico. 
Pedido», i

ORO
1867.

CHAYARRY.— P r o n tu a r io  d e f i s i c a - q u í m i c a  é  kistoria*^\ 
iu r a l  m é d i c a s . ^ J J n  tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y 28 f 
provincias.

NIETO SERRANO.—B o s q u e j o 'd e  la  c ien c ia  v iv ie n te ,
n  . . .  -niel

--------^  V * MIC.* ►M'
ens.avo de enciclopedia filosófica. Es un tratado compl®’* 
de filosofía fundamental que comprende el análisis filosófi'i' 
en general. Un tomo en 4.°, 32 rs.

í®) queu 
!i* í'anci

MADRID:1874,—Imprenta de los Sres.Bojae,
Tudescos, 34,principal. ,P  ‘dones.
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ANUNCIOS EXTEANJEEOS.

Í E S
co.

A.TS G U

a dol aat( 
etas 50 céi 

(P. L.)

\TURA1

llGLO Mt! 
■ precios^

ERIÓDICO,

terapéutict 
■ava edid 
on 8.‘ , 80

I al casfi 
-Dostoi 
figures

FARMACEUTICOS QUIMICOS, EN PARIS, RUE DES ECOLES, N° 49.
í/5  d e  B ro m u ro  d e  A m m o n iu m  p u ro ,  conteniendo cada cucha- 
Ü-l rada i gramo {C o n g e s tio n e s  c e r e b r a le s , H e m ip le x ia ,  P a r á l i s i s . )

5 9  d e  B ro m u ro  d e  P o ta s s iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
^  2 gramos { E c la m p s ia ,  E p i l e p s ia ,  H is té r ic o ) .
^  d e  B ro m u ro  d e  S o d iu m  p u ro ,  conteniendo cada cucharada 
S  1 gramo 50 [ N e u r o s is ,  N e u r a lg ia s ,  E s p a s m o s ,  T u r b a c ió n  d e l  su e ñ o ) .  

NOTA.— Exigir la marca de fábrica y las dos Armas.
En Madrid : por mayor, A g e n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la . Sordo, 31; por menor, 

Sres M» Miquel, S. Ocañen Escolar, Ortega.— p r o v in c ia s ,  lo s  d e p o s i ta r io s  
de la  A g e n c ia  /raííc¡)*«í>ono¿c.—Barcelona, Sres Borrell h“*.

GRAINS 
d e  & m f é  

du docteur 
P e a p íc k .

EN 4  COLÍJIiÉS

V e r c l a d e r ’ o s
C ü ^ . A w i s r c > s  a e

■ del doctor PRANCK
s El mejor y el mas útil de todos los pur- 
‘ gantes. Noticia gratis. H ay m uchas im ita ­

ciones. Exigir la firma A. ROUVIÉRE, en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CUATRO COLORES. 

P a r i s ,  b o tic a  L E R O Y .
Madrid, A g e n c ia  F r a n c o - E s p a ñ o la , Sordo 31, 

5"*M .M i q u e l ,  S .  O c a ñ a ,B o r r é lL G r te g a y  E s c o la r .

TELA VEJIGATORIO ADHSRENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

€8 la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida- 
CB médicas, data de 1824.
Ha obtenido las más altas recompensas.
‘Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma L^per-
In'íí
Por mayor, París, 54, rae Ste. Croix déla Brenerie. Madrid, Agencia fran- 
■espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

S I  HOSTAZA B IA SC A  S I  S A IS B
Icina, Es' 
lás nueT0 ¡ 
a medicii 
56 rs.
n e r a l  ó 
lá'isíe de 

el  exáai 
iioa ; el 
I genera' 
os de  lat' 
8 á los ' 
su Jugar 
}0 págÍÊ

B, traduci' 
V Al.EGBt’

os á 10 re» 
o ol 2.” i'

ROB CLÉRET.
D E P U R A T I V O  A E  l O D U R O  D E  P O T A S I O

Pecífico infalible contra las enfermedades secretas, sifllilicas antiguas y 
decientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
losos, reumatismos crónicos, etc., preparado por II. CLERET, farma­
céutico.

’-Bailli®̂  
(P.L)
ítsíorífl''^  ̂
l y 28

en te , . 
compl®' 
filosófif*’

Us observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo lassalndables 
p̂iedades de ©ste eficaz producto, que sin medicación cura las gastritis, 

l^tralgiaa, dispepsia y enferm edades del h ígado y de la p ie l, etc. 
l»ce cerca de medio siglo, que so boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
«medio kilógramo. Véndese en Madrid y provincias en casa de los deposita- 

de la igencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma- 
y trasmite los pedidos. (A-)

hedido», á la Agencia franco-EepifioIa, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño- 
Miquel, Sánchez Ooaña, Ortega, Roiriguez Hernández, (A. 3,762)[i «M.

ORO.
1887.

® DE ORO
1867.DETENCION INMEDIATA D E L A SA N G R E .

i P P l  B I P T T t D T  e ’pe’'iment"do y empleado en los hospitales civiles 
• i n j l j  r A u í L l A l l l  y militares, soberano contra las hemorragias, heri- 

I aduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Ág n-
^t'anco-española, Sordo, 31; pormenor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, ban 

¿ je» ®2 Ocaña y Ortega—Precio, 7 rs. (Á)

85 ?enáe en P ÍR I8, 12_. jue des Petites-Ecnries.— E n ESPAÑA en todas las íarmacias.

.jas,
AÑOS ÉXITO

Reroostátioa; regenera la Sangre, cura ti Pecho, el Estóm ago, la Cloro- 
Perdidas, el F lu jo , las H em orrag ias, lae Anem ias, las Oonsun-

preparado con vino de Málaga y pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ei-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cJoroízí, 
la a n e m ia , las p é r d id a s  b la n c a s , la p o b r e ia  
d e  ¡a s a n g r e , los m a le s  de l e s tó m a g o , las 
p a lp i ta c io n e s , etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega^

AVISO IMPORTANTE
T o n »  FRASCO n c  JARARE DEEA- 

liAIiHE. nómada JABASE DE DENTICION, con 
el cual se friccionan lu$ encías de los niños que 
echan los dientes, que no Itere la Qnna’ del 
Dr Selabarre, es una falsiScacion.— Precio: i6r>.

PAI'II.I.A ALinEKTICIA lIiniF.AlCA.— 
Para los niños, convalecientes, personas debili­
tados y oncinnus.— Precio: 17 r* y 11 r».

c in E N T O  DE n u T T A -F E n cilA .— Para 
emplomar con facilidod uno mismo sus mudas 
cariadas__Precios: 13 r» y 9 n.

MIXTURA DESECANTE Y MIXTURA 
C l.onoFÉ N lC A  para secar la caries antes del 
emplomage.— Precios : 9 r» y 12 r«.

PARIS : Depdsito central, 4, rué Uoctmartre.
UADEID, por maTor : Azencia franco-espaCoIa, 

Sordo, 31, por meaot gres. N. M iquel, Ks- 
colar. Ortega S. Ocsfia.

DOCTOR IN ABSENTIA. ,
Los prsf eeores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle del R o 7 , 46, J e r ­
sey (Inglaterra.)

pOLVOS Y PASTILLAS AMERIOA- 
1 nos del Dr. Paterson.-Tónicos, d i­
gestivos , estomacales, antí-nerviosoa.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apeti‘ 0 , acidez, digestiones pecosaf>, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instíucoio- 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esjtlar y Ortega. (A.)

VINO u^CHASSÁING
CON P E P S IN A  Y D IA STA SA

CONTRA LAS

¡ AFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r t s ,  6 , a y e rm e  V ic to r i a

Ayuntamiento de Madrid



Aviso favorable
9EL

h 9 CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n c i a .

R eco m en d ad o s  d esd e  h a c e  5 0  a ñ o s  p o r  la s  c e le b r id a d e s  M édicos.
lodispeosablo á los mé-Ycglsaterlo de Alfeenpeyreii. — Resaltado positíTO y eficaz, 

dicos que ejercen su profesiuD en el campo y paeblos pequeños.
P a p e l  d o  A ib esp erv ce - — Preparación somamente cómoda para conservar los vegigatorio» 

lia olor ni dolor, — No hay nada mas iim-pio.— P a rts , 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo- 
ticu, «• donde »e encuentran lai CAPSULAS DE RAQüIIÍ— E u  M adrid , Agencia franco- 
cgpañola, Sordo, 81; por menor , Sres. More nM iquel,Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

E LIX m  ANTi-EEUAtATlSMALENFÉRMEDADESoemPÍEL
LOS GRANOLOS

T EL JARABE DE HIDROGOTlLA ¿SlATlca

J. LEPINE,
fa rm acéu tico  en  je fa  de  la  m arina  

en  P ond iohery .

Son, según el Dr. Ca‘>enave, médico 
del hospital de Saint Loáis, el remedio 
más eñcazcontraías afecciones rebeldes 
de la piel: e c z e m a ,p s o tia s ,  lig u en , p r u r i ­
go , em p ein es , etc., etc.

Depósito general: Paris, ruede Anjcu 
Saint Honoré, 56. y para la vent* al por 
mayor, 99, ruó d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrell, hermi- 
noB, 8. Ooaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

DE SAIIRAZIX-MICIIEL,

de A ix . (F ra n c ia  )

Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y clónicos, como también 
de )a gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con nu frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dcr- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevr© ot 
Compagnie, y on casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudadoB,

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31 j por menor, á 
44 rs., Sres, Moreno Miquer, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 

jOcífia, Príncipe, 13, y Ortega.

J A B O N  B A L S A M I C O  («•
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, rofreacaütcjsuuBO diario impide y cura todas las afecciones do la piel. 
Precio, 6 rs. II. BOÜK de DEFRElf. París, 26, rué Cadpt-—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Síes. Morales, Frera, 
D. Maitinez.

D E  H IG A D O  F R E S C O  D E  B A C A L A O
Contra las enfermedades del pecho, afecciones e8crofalo-| 

sas, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que llere este anuncio y  que cubre 
ia cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo . ■■ ■ ■

Venta
que lleva lafirma Hogg y Cia. 

al por mayor en Paris, 2, rae Castiglione. — Depó­
sitos en España: farmacia José Simón-, Escolar; Just; 

I Moreno Hiquel; Sánchez Ocaña y  en todas las buenas farmacias de 
I.Madrid, j  de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
ISordo 31, sirve los pedidos.

GOTA Y REUSHATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

Da medicación an tigo tosa  y a n tireu m a tism a l del Dr. Laville, déla facul­
tad de París, es con justo título reputada in fa lib le  desde 30 años acá, no solo con­
tra Jos ataques, sino también contra las recaídas. Tal tssu  eficacia que bastan dos 
ó tj’cs cu c h a ra d ita s  para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotofos conocidos, el del Dr. Laville es el único qué ha sido 
analizado  y p le n a m e n te  aprobado  por el je fe  de operaciones químicas de Ja A ca d e~  
m ia  d e  M e d ic in a  de  P a r ü .  Es por consiguiente el solo ctEXTÍvicA y oficialmente 
reconocido y que ofrece todas las g a ra n lía s . Leer los numerosos testimonios y el 
informo del célebre químico Ossien l í e n r y  al final del lihrito que te dá gratis em 
todaslas farmacias. Precios: Licor, 48rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los g r a v e s  p e lig ro s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  L a v ille .

Depósito general, Pauís 92, ru é  d u  Bao. En MADUiDlpor mayor, A g e n c ia  f r e n - '  
co -esp a ñ o la , S o rd o , 31; por menor, Sres. M. Miquo!, Ooaña, Borroll, Ortega, Es­
colar, R. Hernández.

ESPECIFICO (ÍOíiTItA LA M M l
V. Leuiverend, fa r m a c é u tic o  de 1.

Su eficácia es constante en todcs 
CCSS8 de sordera accidental, y  no lei 
sita ningún tratamii nto interior.

Mójese mañana y tarde con este I|i 
do el interior del oido durante qní 
d'as, y  la cura será completa, în tet 
da recaída. Aeí lo prueban nume» 
esperienci&s hechas en Francia y oc 
paues. Venta por mayor, en Mâ  
Agencia franco-española. Sordo, 31; 
menor, á 46 rs., teñore? BorreU bep 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortegi

(A. 3.893.)
ALCOHOL DE MENTA DE Klüglí

Esencialmente confortante,de un] 
to y olor muy agradables, goza 4 
hace treinta años de una grande popni 
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas 
tómago, la bilis, ca1malo8nervios,dhii 
los dolores de cabeza, combato laaila 
ralgias y favorece las digestiones ju 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando 
circulación; fortifica los intestinos;* 
ta  los vómitos, la diarrea, los cóHcoi, 
opresiones y aturdimientos. Precio, 
reales. Véndese en Madrid y provine: 
en casa do los depoeitarioa de la ' 
cia franco-española, 31, calle del Sor 
la cual vende por mayor y trasmito 
pedidos. (A)
P astillas p ec to ra les  de  Keatici

Remedio universal y el más aprecW stómago y
del público: más de 50 años de consU) 
éxito eu Europa, China é India. C«n 
to s , a sm a  y a fe c c io n e s  de la garganit 
del pechen  «gradáble y  eficaz, no tiew 
ópio ni otro producto deletéreo, yP 
den tomarle las peisonas más delicai ;■••••>
—Véndfse en cajas de cartón y dek ‘Aciones u 
de lata de varios tamaños. Precios, H ** corazón 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espa|ir°«Í8mo, i 
Sordo, 51; por menor, señores B a * * ó  < 
hermanes, Escolar, M. Miquel, de
Ocaña. (A 3.890.) f "  co

Kúm. 10

E R I

Re publicí 
. la portad: 
El precio 

(1 año en Ult 
'tg id lena, 
iraozas del 
lelos conte 
Para anar

ADVERT! 
«lerltoree

farmacii

Cora adm

08 fltrastori 
spremo é ii 

y Seat 
en pará! 

con sensac 
■íeia, debi.

“íoi’, P. F .

Es el cons

A LOSSees. FARMACEUTICOS 
Puedo proenrarles, puesto á bordo 

este puerto, el mejor aceite de 
para la medicina (0/eum ¡ecoris aiS jg niaoâ Q° 
o p tim u m '), purificado al vapor. trollo do la

Precios: en toneles de hoja de W Hitándoles 
thlr moneda 25.—En botellas especié o jg ^  
á 28 sckillings noruegos la botella,! 
media bot- lia, á 16 eckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1®
P. O. Hoii.

wígents

vóa 
#1 ©Eca 

;«de la di 
Jo

pSENCIA DE z a r z a p a r r il l a ] fÍ»coul8 
LjColbert de la farmacia Colbert en ‘ sal
rfs.—Depurativo por excelencia par* pa
curación del virus procedente de .^'toasouil 
guas enfermedades y empleado por* frasco 
más célebres médicos para el trataini* *̂8 y qae re 
to de todas las afecciones de U P' '^ 'U quit 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor ea Madrid, ‘t'Iontnrc
franco-española, 31; por menor, é ,’'rgnas,i} st 
señores Borrell hermanos, Escolar, "*andtz, 
reno Miquel, Sánchez Ocafia y O- tepa rebelde

■y ae remi
nolvos divinos antifagedénices, Freí* 
r i o  rs.—Para ndesinfectar, cicatfl* , ’j
y curar rápidamente las «llagas fe^
y gangrenosas 
las lesiones de 
una amputación 

Véndese en 
casa de les de 
franco-español 
c^ql vende por 
didos.

lüB ûlcerado*
las..

. '̂ifganto
r  k ?irfi 7^08 aec,

7 >obstiut
Den

Ayuntamiento de Madrid




